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LAS  MINAS  BE  BABILONIA. 

Melodrama  de  grande  espectáculo  ,  en  tres  actos  y  en  prosa ,  por  D.  Ramón  de  Valladares  y 
Saavedra,  i  epresentado  por  primera  vez  con  gran  aplauso  en  el  teatro  de  la  Cruz,  el  7  de 

octubre  de  1853. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


Zaida  . .  Doña  Josefa  Rizo. 


Zelmira  . 

Califa  de  Bagdad. 

Nair . 

Jsef . 

Guiafar . 

Renef  . 

Morabec . 

Oficial  turco  .  .  . 
Hasan  (negro).  .  . 
Harun  (negro).  .  . 
Un  viejo  turco  .  . 
Estafero  l.°  .  .  . 
Estafero  2.°  .  .  . 

Zemir . 

Centinela  turco  . 
Soldado  persa.  .  . 
Soldado  turco  .  . 


Isabel  Sabater. 
Don  Joaquín  Alcaráz. 
Rafael  Farro. 

Bombier. 
Anlonio  Mallí. 
Vicenle  Segarra. 
Juan  Garda. 
Vicenle  Burgos. 
José  Banovio. 
Ramón  Mazo. 
Anlonio  Arguelles. 
Francisco  Solaris. 
Luis  Mazoli. 

José  Sabater. 
Vicenle  Girón. 
Manuel  Rodríguez. 
N.  N. 


Un  niño  turco,  que  habla  Señorita  Serrano. 
Oficiales  y  soldados  turcos,  ídem  tersas,  mugeres, 

HOMBRES  Y  NIÑOS  DEL  PUEBLO  TURCO,  Y  BAILARINES 
TURCOS  DE  AMBOS  SEXOS. 


La  acción  pasa :  el  primer  acto  en  Bagdad ;  el  segundo 
en  una  aldea  de  Turquía ;  el  tercero  en  las  inmediacio¬ 
nes  de  Bagdad ;  y 
Babilonia. 


el  cuarto  en  las  antiguas  ruinas  de 


ACTO  PRIMERO. 


LA  VENGANZA. 

Magníficos  jardines  á  la  entrada  de  Bagdad  y  contiguos 
al  palacio  del  califa;  á  la  izquierda  la  casa  de  Zaida,  con 
balcón;  á  la  derecha  un  pabellón.  En  el  fondo  verjas;  y 
en  último  término  las  murallas  déla  ciudad  y  un  puente 
•practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

Turcos  de  ambos  sexos ,  Hasan,  después  Guiafar  y 

Renef. 

(Al  alzarse  el  telón  se  ofrece  el  cuadro  de  una  fiesta 
turca  muy  animada;  varias  mugeres  danzan,  y  los  turcos 
á  su  alrededor  miran  sentados.) 

Has.  Oto  baile!...  A  ved  si  logamos  conoced  al  Cadifa 
cuando  sepa  que  cedebamos  este  dia,  en  que  se  cum- 
pen  dos  meses  de  su  mando  en  Bagdad! 

Todos  Si,  otra  danza! 

Has.  Yo  la  didijidé. 

(Se  empieza  otra  danza  dirigida  ridiculamente  por  Ha¬ 
san.  Durante  esta  segunda  danza  ha  entrado  por  el  fondo 
muy  disfrazado  y  encubierto  Guiafar,  y  se  ha  recostado 
bajo  el  pabellón ;  otro  encubierto,  que  es  Renef,  ha  veni¬ 
do  después  que  él,  ha  recorrido  los  grupos  con  cautela,  y 
viendo  á  Guiafar  se  acerca  á  él  y  le  dá  un  golpe  en  el 
hombro :  ambos  se  miran  en  silencio,  abren  sus  ropones, 
y  reconociéndose  se  alejan  el  uno  del  otro.J 
Has.  Bavo!  Bavo!...Ea,  las  mugedes  á  casa  y  los  hom- 
bes  á  tabajad...  Eh!  Se  me  odvidaba!...  ( reuniéndolos 
d  iodos. )'Viva  el  Cadifá Moudad  IV!  ( ap .  saliendo.) 
Yo  antes  me  echadé  un  taguilo  pada  demojad  el  ga¬ 
ñote! 

/Todos  desaparecen  por  los  lados  de  la  escena;  Guiafar 
y  Renef  van  acercándose  con  cautela,  y  cuando  están  so¬ 
los  empiezan  á  hablar  á  media  voz.) 

Guia.  Cuáles  son  las  condiciones  del  rey  persa  Cháh- 
Sofí? 

Ren.  Para  vos  el  vice-gobierno  que  queráis  y  cien  mi 
piastras :  para  él  la  ciudad  de  Bagdad  antes  de  tres 
dias. 

Guia.  Le  digiste  que  todos  los  nobles  están  disgustados 
con  el  Califa,  porque  su  política  es  desigual,  y  que 
como  gran  canciller  que  soy,  tengo  guardados  ciertos 
edictos,  que  desde  mañana  publicaré,  y  que  llevarán  á 
su  colmo  el  descontento? 

Ren.  Le  dije  también,  como  me  ordenasteis,  que  el 
hambre  empieza  á  amagar;  que  las  tropas  se  disgus¬ 
tan,  y  que  desde  mañana  aumentareis  los  impuestos 
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para  que  el  hambre  crezca,  añadiendo  á  lodo,  la  pro¬ 
tección  que  dispensareis  á  la  circulación  de  las  pro¬ 
mesas  escritas  por  él,  como  rey  persa,  en  las  cuales 
ofrece  al  pueblo,  que  á  igual  de  los  kurdes,  no  tendrá 
contribuciones. 

Guia.  Bien,  Renef ;  que  el  ejército  persa  se  embosque 
en  las  ruinasde  Babilonia,  y  juro  por  Alá  que  muy  lue¬ 
go  será  suya  Bagdad,  y  tú  y  yo  satisfaremos  nuestros 
mas  ambiciosos  deseos! 

Ben.  Sabéis  que  soy  vuestro  esclavo,  y  que  os  lo  debo 
todo! 

Guia.  Silencio!  Se  acerca  la  guardia  del  Califa,  acompa¬ 
ñada  de  algunos  soldados  voluntarios.  Ve  á  esperarme 
en  mi  palacio. 

Ben.  No  olvidéis  que  me  esperan  en  el  campo  persa. 

Guia.  Bien;  vete.  (Renef  v ase.) 

ESCENA  II. 

Guiafar,  solo. 

Dos  afrentas  voy  á  vengar....  Zaida,  la  hija  de  Mora- 
bec,  ha  rechazado  mi  amor  porque  prefiere  á  Nair, 
el  hijo  del  noble  Isef;  entregando  la  ciudad  á  los 
persas,  entrego  al  padre  de  Zaida  y  á  la  familia  de 
Nair  en  manos  de  sus  contrarios;  aseguro  un  porve¬ 
nir  brillante,  y  me  vengo  del  ultraje  recibido.  Para 
ello  he  logrado  que  mi  fiel  servidor  llenef  se  intro¬ 
duzca  en  el  ejército  persa,  que  nos  cerca,  y  que  allí 
alcance  un  puesto  distinguido!  Oh!  Temblarán  todos 
cuando  conozcan  la  estension  de  mis  planes  y  el  modo 
de  realizarlos! 

ESCENA  III. 

Guiafar,  Isef,  Nair,  IIasan,  soldados  turcos ,  paisa * 

nos  armados. 

Guia.  A  dónde  vais? 

Isef.  (presentándose.)  Van  á  las  órdenes  mias,  á  recorrer 
los  muros  del  serrallo  y  de  la  ciudad. 

Guia.  Es  decir  que  toman  incremento  las  noticias  de 
que  los  persas  nos  amenazan? 

Nair.  Los  persas  pueden  presentarse  ante  Bagdad;  pero 
estamos  prontos  á  defendernos  y  morir  por  la  ciudad, 
por  la  ciudad  solamente. 

Has.  Bien  dicho! 

Isef.  Quién  habla  ahí? 

Has.  (presentándose  militarmente,  dando  cuatro  pasos 
al  frente.)  Pesente :  el  neguito  Hasan,  pimo  de  su 
pimo  Iiadun,  el  vendedod  de  dátiles  mas  avado  de 
toda  la  Tudquia! 

Isef.  Silencio! 

Has.  He  dicho!  (dá  media  vuelta  militarmente  y  se  vuel¬ 
ve  al  grupo.) 

Guia.  Pero  creo  que  os  incomodáis  inútilmente,  porque 
el  califa  tiene  bastante  con  la  lealtad  nuestra... 

Has.  ( ap .)  Si;  me  padece  que  la  tuya...! 

Isef.  El  califa  Mourad  IV  camina  á  su  perdición! 

Guia.  Señor  Isef,  advertid  que  no  permito  se  pronun¬ 
cien  ante  mí  palabras  semejantes. 

Isef.  Señor  gran  canciller,  no  estoy  en  el  caso  de  recibir 
vuestras  advertencias. 

Guia,  (ap.)  Estas  ideas  favorecen  mis  planes,  (alto.) 
Dispensadme,  amigo...  continuad,  pues,  vuestra  ronda 
voluntaria ;  yo  voy  á  tomar  conocimiento  de  los  nue¬ 
vos  edictos  que  el  Califa  inc  ha  mandado,  (sale.) 

Has.  (ap.)  Que  no  se  dompiese  una  piedna  en  el  cami¬ 
no!...  No  me  enta  á  mi  la  cada  de  ese  bombe! 


ESCENA  IV. 

Los  mismos,  menos  Guiafar. 

Isef.  Nair,  concluye  en  nombre  mió  de  recorrer  la  ciu¬ 
dad,  ínterin  paso  á  ver  á  nuestro  amigo  Muley  ,  con 
cuya  hija  debes  unirte  muy  luego. 

Nair.  No  os  apresuréis,  padre... 

Isef.  Obedece! 

Nair.  Bien,  señor!  (sale  seguido  de  todos.  Ap.)  Buscaré 
el  medio  para  volver! 

Has.  (saliendo.)  Pobes  piednas  mias!...  Moditos,  al 
tote!  (sale  corriendo.) 

ESCENA  V. 

Isef,  después  Morabec. 

Isef.  Necesitaba  quedarme  solo  con  algún  pretesto  para 
no  faltar  á  la  cita  del  pobre  Morabec...  (yendo  á  la 
puerta  izquierda.)  No  hay  luz!...  No  se  siente  rui¬ 
do!...  Si  no  habrá  vuelto? 

Mor.  (viniendo  por  el  fondo.)  Aqui  me  teneis,  señor. 

Isef.  Te  esperaba  hace  tiempo. 

Mor.  Me  he  retardado,  porque  habia  allá  abajo  para 
mi  mas  afrenta  y  mas  desgracia  de  lo  que  ambos  po¬ 
díamos  pensar. 

Isef.  Esplícate. 

Mor.  Vuestra  familia,  señor,  fué  siempre  el  consuelo 
de  lamia,  y  por  eso  os  confié  á  mis  hijos  cuando  la 
guerra  última  me  llamó.  Dejado  como  muerto  en  el 
campo  de  batalla,  fui  hecho  prisionero,  y  muchas 
horas  pasaron  sin  que  me  fuese  posible  noticiará  Zaida 
que  su  padre  existia...  Ah!  Pluguiera  al  Profeta  que 
un  desertor  enemigo  no  os  hubiera  participado  la  no¬ 
ticia,  porque  entonces  no  habríais -rescatado  al  pobre 
viejo,  que  hubiese  muerto  entre  cadenas  sin  avergon¬ 
zarse  de  su  hija! 

Isef.  A  tu  llegada  debí  participarte  mis  sospechas;  debí 
decirte  que  el  año  último  me  pidió  Zaida,  como  un 
favor,  que  la  dejase  ir  á  la  casa  de  su  anciana  tia,  á  la 
aldea  que  está  junto  á  las  ruinas  de  Babilonia;  y  como 
la  vi  pálida  y  triste,  no  vacilé  en  concederla  lo  que 
deseaba.  En  este  tiempo,  sin  duda,  fué  cuando  cono¬ 
ció  al  hombre  que  la  ha  perdido,  al  gran  canciller 
Guiafar,  de  quien  todos  sospechamos. 

Mor.  No  señor;  en  ese  tiempo  fué  á  ocultar  á  las  mira¬ 
das  de  todos  su  desgracia,  su  afrenta...  y  su  hiio!! 

Isef.  Su  hijo! 

Mor.  Su  hijo!  Es  un  secreto  que  he  sabido  arrancar  á 
mi  hermana,  á  quien  las  lágrimas  y  la  desesperación 
de  Zaida  arrastraron  á  ser  su  cómplice:  todo  me  lo 
ha  revelado,  escepto  el  nombre  del  seductor,  porque 
ella  lo  ignora  también.  Desesperado,  furioso,  he  co- 
jido  al  niño  en  mis  brazos  y  lo  he  llevado  á  lo  último 
de  la  aldea,  confiándolo  á  una  muger  llamada  Zelini- 
ra.  Ahora,  lo  que  necesito  saber  es,  el  nombre  de  su 
padre;  necesito  saber  si  es  ese  infame  Guiafar!! 

Isef.  No  dudes,  Morabec,  que  conoceremos  al  seductor: 
si  es  de  igual  clase  á  la  tuya,  reparará  la  afrenta  con 
un  enlace... 

Mor.  Y  si  es  el  gran  canciller  Guiafar? 

Isef.  Si  es  ese  hombre,  y  rehúsa  el  enlace,  tu  puñal  debe 
reparar  el  daño. 

Mor.  Lo  haríais  vos  en  mi  lugar? 

Isef.  Si. 

Mor.  Pues  yo  también  lo  haré.  Mirad;  vengo  armado... 

Isef.  Es  decir  que  sabes... 

Mor.  Sé  que  el  infame  todos  los  dias,  durante  mi  au¬ 
sencia,  viene  aqui  al  rayar  el  sol;  y  como  hoy  me’ 
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reen  ausente,  quiero  vengar  por  mi  propia  mano  el 
íltraje  recibido. 

lí  f.  Me  quedo  á  tu  lado  para  defenderte. 

3>r.  Vos,  señor!... 

i  f.  Si,  para  ayudarte  contra  el  seductor  en  caso  ne¬ 
cesario. 

Mr.  Callad...  Distingo  en  la  sombra  un  bullo  que  se 
lirije  hacia  aqui...  Se  acerca...  Si  fuese  él!...  Ocul¬ 
taos,  señor....  (Isef  se  oculta  al  fondo  y  Morabec 
detrás  de  la  puerta  de  su  casa.) 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  Nair  muy  envuelto  en  un  gran  alquicel. 

Nair  se  adelanta  con  cautela  y  llega  á  la  puerta,  da 
is  palmadas  pausadamente,  y  saca  una  llave;  en  el  mo- 
ento  de  meterla  en  la  cerradura  de  la  puerta,  se  preci¬ 
ta  sobre  él  Morabec.,) 

or.  ( asiéndole  con  furia  del  brazo.)  Miserable,  á  don¬ 
de  vas? 

air.  {luchando.)  Asesino!  ( en  la  lucha  cae  al  suelo.) 
[or.  ( alzando  sobre  Nair  su  puñal.)  Ladrón  de  mi 
honra! 

[air.  Qué  queréis? 

Ior.  Tu  sangre  para  lavar  mi  afrenta! 
íair.  Si  os  he  ofendido,  noble  soy,  y  me  hallo  pronto  á 
satisfaceros... 
sef.  ( ap .  adelantándose.)  Ah!  Esta  voz... 
dou.  Soy  el  padre  de  Zaida  y  te  doy  muerte! 
sef.  ( presentándose .)  Detente,  viejo! 

Ntair.  Mi  padre! 

yíoR.  ( deteniéndose  estupefacto.)  Su  hijo!! 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Zaida  saliendo  de  la  casa  muy  de  prisa. 

Zai.  Nair! 

Nair.  Zaida! 

Zai.  Ah!...  Mi  padre....  el  vuestro....  Qué  es  lo.  que 
pasa? 

Nair.  Que  vuestro  padre... 

Mor.  {bajo.)  Silencio!  (alto,fmjiendo  mucha  serenidad.) 
Qué  tiene  de  estraño  que  cuando  los  persas  nos  ame¬ 
nazan,  nos  reunamos  para  defender  nuestros  hogares? 
El  señor  Isef  y  su  hijo  han  querido  honrarme,  y 
esta  es  la  causa  de  hallarnos  aqui  todos... 

Zai.  No  os  esperaba  hoy,  padre  mió... 

Mor.  Ya  lo  veo  y  ya  lo  considero...  Y  dime...  por  qué 
razón  te  levantas  tan  de  mañana? 

Zai.  {turbada.)  Como  está  mi  tia  convaleciente...  iba... 
cpmo  todos  los  dias... 

Mor.  {bajo  á  Nair.)  A  abrazar  á  vuestro  hijo,  noble 
mancebo! 

Nair.  {id.)  Ah!  Sabéis... 

Mor.  {id.)  Callad!  {alto.)  Vé,  vé,  Zaida  mia,  y  no  tar¬ 
des  en  volver...  Necesito  hablarte  á  solas... 

Zai.  {ap.)  Qué  acento...!  Sospechará  tal  vez....  (alto.) 
Pronto  vuelvo,  padre....  Alá  os  guarde.  ( sale  por  el 
fondo.) 


ESCENA  VIII. 


mudeceis?...  Con  ese  mortal  silencio  queréis  signifi¬ 
carme,  que  yo  soy  un  pobre  leñador  y  vosotros  nobles 
y  grandes  señores;  y  que  el  honor  de  un  infeliz  como 
yo  debe  servir  de  juguete  á  los  nobles  como  vosotros? 

Nair.  Morabec,  comprendo  todo  lo  enorme  de  mi  falta; 
amo  á  vuestra  hija  y  os  pido  su  mano. 

Mor.  (llorando  de  alegria.)  Ah!  No  es  un  sueño  lo  que 
he  oido?  Es  decir  que  mi  Zaida  querida  podrá  otra 
vez  levantar  con  orgullo  su  frente,  y  yo  envanecerme 
y  mirarme  en  sus  ojos?  Ah!  Dejad  que  bese  vuestra 
mano...  Dejad,  señor  Isef,  que  á  vuestras  plantas... 

Isef .  Deteneos,  Morabec...  Para  ese  enlace  mi  consen¬ 
timiento  es  indispensable. 

Mor.  Y  vos?... 

Nair.  Lo  daréis?... 

Isef.  Jamás! 

Mor.  Jamás!! 

Isef.  Otra  familia  tiene  mi  palabra... 

Mor.  Alá  quiere,  señor,  que  conserve  siempre  grabados 
en  la  memoria  los  favores  que  os  debo ;  y  aun  cuando 
vos  no  recordáis  lo  que  me  habéis  dicho... 

Isef.  Te  engañas;  pronto  me  hallo  á  cruzar  mi  acer 
con  el  tuyo... 

Nair.  Padre... 

Mor.  No,  no...  señor...  La  sangre  de  vuestra  familia, 
vertida  hasta  su  última  gota,  devolvería  por  ventura 
el  honor  á  mi  hija?  Señor  Isef,  por  el  rescate  de 
que  os  soy  deudor,  os  dejo  á  vuestro  hijo,  que  asi  pagan 
los  favores  los  pobres  como  yo  lo  soy!  Señor  Nair,  una 
gracia  os  pido  solamente ;  que  este  sangriento  baldón 
permanezca  sepultado  entre  nosotros;  pues  de  la  falta 
de  mi  hija,  ni  aun  la  memoria  quedará. 

Nair.  Ah!  Qué  suerte  reserváis...? 

Mor.  A  vuestro  hijo?  Alá  y  yo  sabremos  únicamente 
de  él! 

Nair.  Ah!  Mi  hijo!  Qué  habéis  hecho  de  mi  hijo?... 

Mor.  Ha  muerto  para  el  mundo  y  para  vos! 

Nair.  Muerto!! 

Mor.  Un  dia  solamente  os  le  devolveré... 

Nair.  Cuándo? 

Mor.  Cuando  me  devolváis  el  único  tesoro  que  poseía  y 
que  me  habéis  robado...  la  honra!! 

Guia,  (ap.)  Soberbia  revelación!  No  la  olvidaré,  (des¬ 
aparece.) 

Nair,  Padre  mió,  compadeceos  de  mí ! 

Isef.  Tengo  empeñada  mi  palabra  con  otra  familia,  y  los 
nobles  nunca  faltamos  á  nuestras  promesas. 

Mor.  (con  sarcasmo.)  Si...  teneis  razón...  los  nobles 
nunca  faltan...  Preguntadlo  á  vuestro  hijo! 

Nair.  Ah!  Corro  á  declararlo  todo  al  señor  Muley,  y  es¬ 
pero  que  sea  menos  inflexible.  Y  vos,  Morabec,  antes 
de  destrozar  el  corazón  de  Zaida ,  esperad  mi  vuel¬ 
ta...  os  lo  pido  por  mi  hijo!  (sale  muy  de  prisa  por  el 
fondo.) 

ESCENA  IX. 

Morabec,  Isef;  después  IIarun,  Hasan,  turcos. 

Isef.  Nair!... 

Mor.  Dad  gracias  al  Profeta,  señor,  porque  os  ha  dado 
un  hijo  cuya  alma  no  está  esenta  de  piedad  como  la 


Los  mismos  menos  Zaida.  Guiafar  aparece  y  escucha 
en  el  fondo  toda  la  escena. 

Mor.  (después  de  un  largo  silencio.)  No  hay  nada  que 
decir  al  pobre  viejo,  cuyos  cabellos  blancos  están  des¬ 
honrados?  No  me  aconsejásteis  hace  poco,  señor,  que 
mi  puñal  reparase  el  daño?  No  acabais  de  decirme, 
Nair,  que  estábais  pronto  á  satisfacerme?  Ambos  en- 


vuestra. 

Has.  Eh!  Pod  acá...  Aqui  tenemos  al  señor  Isef! 

Isef.  Qué  me  queréis? 

Has.  A  ved...  que  se  calle  todo  ed  mundo!....  Señod 
Isef,  quedemos...  (de  repente  se  vuelve  á  Harun.) 
No;  mejod  sedá  que  habe  mi  pimo.  Pimo  Hadun, 
haba! 

IIar.  Y  si  me  compometo? 
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Has.  Pues  nada!...  Yo  habadé.  (se  adelanta,  y  dice  muy 
cómicamente.)  Pues  señod...  como  decíamos...  acaba¬ 
mos  de  ved  á  lo  lejos  dos  gandes  pedotones  de  gen¬ 
tes  admadas,  y  yo  y  todos  nosotos,  queed  que  sed  los 
picados  pedsas...  Mal  dayo!... 

Isef.  Es  imposible  que  se  hallen  tan  cerca  los  enemigos. 

Mor.  (ap.)  Hallé  el  medio  de  lavar  mi  afrenta!  (alto.) 
Que  me  acompañen  algunos  y  haremos  un  reconoci¬ 
miento. 

ÍIas.  Vé  tú,  pimo? 

Har.  Si.  Y  pod  qué  no  vas  tú,  hedmoso  pimo?  ( siguen 
blando  bajo.) 

Isef.  No  veis  que  si  son  los  persas  corren  á  una  muerte 
segura? 

Mor.  (bajo.)  Si  vuestro  hijo  devuelve  el  honor  á  mi 
Zaida,  su  brazo  la  defenderá  mejor  que  el  mió ;  si, 
por  el  contrario,  la  abandona,  vale  mas  morir  ante  los 
enemigos  que  aqui  de  vergüenza  y  desesperación! 
(alto.)  Vamos,  camaradas!  (sale  seguido  de  cuatro 
turcos.) 


ESCENA  X. 


Los  mismos,  menos  Morabec. 


Har.  Y  nosotos?  Sacamos  el  pincho  ó  nos  metemos  en 
la  cama? 

Isef.  Aun  cuando  el  Califa  nos  abandona,  y  sus  edictos 
é  impuestos  nos  maltratan,  combatiremos  una  vez 
mas  en  su  favor. 

Has.  Alineadse,  que  viene  á  aqui  el  gan  cancilled!... 


ESCENA  XI. 

Dichos ,  Guiafar,  soldados  turcos ,  Isef. 


Guia.  Señor  Isef,  noticioso  nuestro  muy  querido  ca¬ 
lifa  Mourad  IV  de  que  los  persas  cuentan  aqui  con 
varios  nobles,  me  ha  ordenado  que  desde  este  mo¬ 
mento  á  nadie  se  obedezca  mas  que  á  mí. 

Isef.  Qué  afrenta! 

Guia.  Pero  como  sospecho  que  no  estáis  muy  dispuesto 
á  la  obediencia ,  os  prevengo  que  hasta  nuevo  aviso 
,vos  y  vuestro  hijo  tendréis  vuestra  casa  por  prisión. 

Isef.  Miserable!  (murmullos.) 

Guia.  Silencio  y  obediencia!  (ap.  á  Renef.)  Vete  al 
campo  enemigo,  y  espérame  en  la  aldea  que  te  he  di¬ 
cho!  ( los  soldados  retiran  al  pueblo  con  la  fuerza ,  y 
Guiafar  sale  entre  mil  murmullos  por  la  izquierda.) 

Has.  (ap.)  Cuando  yo  digo  que  este  hornee  tiene  cada 
de  picado!... 


ESCENA  XII. 


Los  mismos ,  menos  Guiafar  y  soldados . 


Isef.  Ya  lo  habéis  oido;  se  desarma  á  los  que  justamente 
deban  defender  sus  hogares!  El  Califa,  en  los  dos 
meses  que  lleva  de  mando,  ni  aun  se  ha  dignado  pre¬ 
sentarse  en  público  para  que  le  conozcamos,  sin  duda 
porque  lo  tiene  á  menos!  No  nos  trataría  de  ese  modo 
el  rey  de  los  persas! 

IIas.  Y  lo  que  es  mejod,  nos  quitadia  las  contibuciones. 

Isef.  (ap.)  Sera  vender  á  su  patria  derribar  un  tirano?.. 

Has.  (al  pueblo.)  Eh?  No  pensáis  como  mí?  Nada  de 
quintas!...  Nada  de  contibuciones!...  El  vino  entadá 
gatis  y  se  vendedá  mas  badato!... 

Todos.  Si!  Si!! 

Isef.  Pues  bien!  Vivan  los  persas! 

Todos.  Vivan  los  persas! 

Has.  (después  de  lodos,  grita  furiosamente  saltando  y 
brincando.)  Vivan  los  pedsas  y  el  vino  badato! 


Isef.  (sacando  su  alfanje.)  A  las  armas! 

Todos.  A  las  armas! 

Has.  (tirando  del  suyo  sin  poder  sacarlo.)  A  las...  Poi 
vida  de!...  Vaya!  Lo  dejademos  pada  luego!... 

Isef.  Corred  á  los  cuarteles,  tocad  á  rebato  y  dad  arma 
á  todo  el  mundo! 

Has.  Qué  gusto!  Yo  no  dejad  un  quistad  entedo!  Viv 
el  desódden! 

Har.  (saltando  y  bailando  los  dos  en  el  tono  del  Tango. 
Cómo  nos  vamos  á  divedtid! 

Isef.  Esperad  un  momento,  (ap.)  Escribiré  á  mi  hije I 
para  que  venga  sin  demora,  (saca  una  cartera  y  es¬ 
cribe  d  un  lado  del  teatro.  Aparecen  dos  turcos  disfra¬ 
zados  y  envueltos  en  grandes  alquiceles.) 


ESCENA  XIII. 


i 


Dichos,  dos  Desconocidos. 


Primer  Des.  (ap.)  No  me  habían  engañado! 

Has.  Hola!  Ya  tenemos  refuedzo!  Sois  de  la  ciudad? 
Primer  des.  Si. 

Has.  Y  de  los  nuestos? 

Primer  des.  Para  qué? 

Has.  Ay  que  tontos/  No  sabéis  que  los  Pedsas  están  ya 
junto  á  las  duinas  de  Babidonia? 

Primer  des.  Y  vais  á  defender  la  ciudad  contra  ellos?.. 
Has.  Ca!  Vamos  á  abidles  las  puedtas. 

Primer  des.  Por  qué  motivo? 

Has.  Toma!  Podque  el  Califa  es  un  vejete  cobadde  que 
en  vez  de  sacad  el  alfanje,  se  está  todo  el  dia  en  la 
mezquita  deza  que  deza,  de  modo  que  ninguno  de 
nosotos  ha  podido  vedle  lacada  hasta ahoda.  Nosotos 
no  quedemos  un  Califa  gallina,  que  las  gallinas  solo 
son  buenas  pada  los  codales  ó  pada  comedlas  con  to¬ 
mate! 

Har.  Je!  Je!..  Qué  talento  tienes,  pimo...  Eso  es  de 
famidia!.. 

Primer  des.  Quién  es  vuestro  gefe? 

Has.  Ese  que  tiene  unos  puños  y  unas  agallas,  que  ya! 
ya!.. 

Isef.  (que  ha  acabado  de  escribir.)  Con  quién  hablas, 
Hasan?.. 

Primer  des.  Conmigo.  Le  preguntaba  quién  era  el  ge- 
fe  que  los  acaudilla? 

Isef.  El  gefe  soy  yo! 

Primer  des.  Tu?  No  té  llamas  Isef? 

Isef.  Si. 

Primer  des.  Y  eres  tú,  Isef,  quien  vá  á  venderla 
ciudad  de  Bagdad  á  los  persas  nuestros  enemigos? 
Isef.  No  se  la  vendo;  se  la  doy. 

Primer  des.  Oh!  un  desinterés  tan  noble,  merece  una 
muy  alta  y  grande  recompensa...  (señalando  al  se¬ 
gundo  desconocido.)  y  he  aquí  el  hombre  que  se  en¬ 
cargará  de  dártela. 

Has.  (Bavo!  es  el  tendedo  de  los  Pedsas,  que  vá  á  pa¬ 
gadnos!)  (salta  de  contento.) 

Isef.  Quién  eres? 

Primer  des.  Mereces,  noble  Isef,  tres  cosas...  L’n 
juez,  una  horca  y  un  verdugo! 

Has.  (de  repente,  temblando.)  Eh?  Qué  es  lo  que  ha 
dicho?  (asombro  general.) 

Isef.  Quién  eres,  repito?  (Hasan  se  acerca  al  descono¬ 
cido  que  no  deja  de  examinarle  con  asombro ,  sin  de¬ 
jar  de  temblar.) 

Primer  des.  Tu  juez! 

Isef.  (al  segundo  desconocido  que  le  pone  la  mano  sobre 
el  hombro.)  Y  tú,  que  pones  la  mano  sobre  un  noble? 
Segundo  des.  Tu  verdugo! 
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t.  Ayudadme,  compañeros!  ( saca  su  alfanje ,  todos 
e  imitan.) 

s.  A  ellos,  que  yo  os  guaddade  la  detidada!  (se  po- 
ie  detrás  de  lodos.) 

imer  des.  (con  voz  de  trueno.)  Que  nadie  se  mueva! 
Mientras  que  aqui  se  fragua  la  traición,  la  horca  se 
üza  ahi  en  frente!  ( movimiento  de  sorpresa.)  Cono- 
:ia  tus  intenciones,  -Isef,  porque  mi  gran  canciller 
Guiafar  rae  las  ha  revelado! 
sf.  Guiafar  es  tan  infame  como  tú! 
imer  des.  De  rodillas,  esclavo!  Nadie  alza  su  cabeza 
delante  del  Califa  Mourad  el  IV!  (se  descorren  las 
persianas  del  fondo.) 

»dos.  El  Califa!  ( dejan  caer  sus  alfanjes  é  inclinan 
las  frentes.) 

is.  (dá  un  sallo  y  corre  al  estremo  del  teatro  en  don¬ 
de  le  dá  un  temblor  convulsivo  sin  dejar  de  decir.) 
Alá  me  valga!  Alá  me  valga!  Alá  me  valga!  ( largo  si¬ 
lencio.  Detrás  de  él  aparecen  los  guardias  del  Califa ; 
detrás  de  este  vienen  á  colocarse  seis  mas.) 
al.  Zemir,  ese  hombre  te  pertenece!  (los  soldados  ro¬ 
dean  m  Isef.) 

no  del  pueblo.  Compañeros,  defendamos  á  nuestro 
gefe! 

Ias.  (Uy  que  buto!) 

odos.  (cojiendo  de  nuevo  sus  alfanjes.)  Defendámosle! 
al.  (con  voz  fuerte.)  Quién  alza  su  voz  aqui  para  pro¬ 
tejer  á  un  traidor?  Acometed  la  doble  hazaña  de  ase¬ 
sinarme  y  abrir  después  las  puertas  de  vuestros  ho¬ 
gares  á  los  estrangeros?  Venid,  ya  os  espero!..  Atra¬ 
vesad  mi  pecho  con  vuestros  alfanjes,  si  teneis  valor 
para  ello,  si  os  presta  enerjia  y  coraje  la  cobardia  de 
vuestra  causa!..  Venid,  qué  os  detiene!..  Os  intimi¬ 
dan  mis  soldados?.,  (separando  á  los  soldados.) 
Atrás!..  Os  hace  falta  vuestro  caudillo?.,  (cogiendo 
del  brazo  á  Isef  y  echándolo  á  las  filas  del  pueblo.) 
Ahi  lo  teneis!..  Os  desafio  y  os  insulto!  (dice  esto  ar¬ 
rojando  su  alfanje  y  presentándose  con  el  pecho  des¬ 
cubierto  ante  los  conjurados ;  momento  de  silencio.) 
Ah!  no  teneis  siquiera  el  mérito  de  la  consecuencia! 
No  servís  ni  para  leales,  ni  para  rebeldes?..  Pues  ser¬ 
vid  para  esclavos!.,  (coje  otra  vez  á  Isef  y  lo  entre¬ 
ga  á  los  soldados.)  Tuya  es  la  presa,  Zemir! 

Isef.  Perdón,  señor!.. 

Cal.  Calla  y  no  me  avergüences!..  Aparenta,  al  menos, 
que  mueres  mártir  de  tus  ideas! 

Isef.  (saliendo  con  los  soldados  y  Zemir.)  Hijo  mió, 
escarmienta  en  mi,  y  no  vendas  nunca  á  tu  patria! 

ESCENA  XIV. 

Dichos ,  menos  Isef,  Zemir  y  soldados. 

Has.  (de  repente  con  voz  ostentoso.)  Viva  el  Cadifa! 
Todos.  Viva! 

Gal.  (ap.  contemplándolos.)  Siempre  lo  mismo!  Insolen¬ 
tes,  pero  cobardes!.,  (se  aleja;  las  persianas  vuelven 
á correrse.) 

ESCENA  XV. 

Dichos ,  Harun. 

IIar.  (entrando  de  prisa  por  el  fondo  con  un  alfanje  en 
la  mano.)  Cedo  á  las  instancias  de  mi  pimo  y  me  deci¬ 
do...  (gritando.)  Vivan  los  Pedsas  y  mueda  el  Ca¬ 
difa. 

Has.  (Sópate  esa!)  (hace  mil  señas  á  su  primo  que  no 
le  comprende.) 

Cal.  (deteniéndose  en  el  fondo.)  Quién  es  ese  hombre? 
Har.  Sov  de  los  vuestos.  Vivan  los  pedsas  y  mueda  el 
Cadifa! 


Has.  (cojiéndole  de  un  brazo  y  haciéndole  dar  una 
vuelta ,  le  dice  á  media  voz.)  Pero  no  ves,  pimo  es¬ 
túpido,  que  ese  viejo  es  el  Cadifa? 

Har.  (con  mucha  sorpresa.)  Eh?..  Qué?..  Cómo?..  El... 
el...  el  Cadifa!  (cayendo  de  rodillas  ante  el  Califa.) 
Soy  peddido! 

Has.  (arrodillándose  también.)  Señod,  este  viejo  muñe¬ 
co  sed  mi  pimo  y  el  pobe  estad  loco  la  mayod  padte  del 
dia.  (bajo  á  su  primo.)  Guita,  «viva  el  Cadifa!» 

Har.  Si,  si,  estoy  loco!..  Viva  el  Cadifa! 

Has.  (bajo)  Mas  fuedte! 

Har.  Mas  fuedte!  Viva  el  Cadifa!! 

Cal.  Agradece  al  Profeta  que  Zemir  no  está  aqui... 

Apártate  á  un  lado!  < 

Has.  (llevándose  á  su  primo  muy  de  prisa.)  Al  momen¬ 
to!..  (en  este  momento  aparecen  dos  turcos  que  traen 
en  unas  angarillas  el  cuerpo  de  Morabec.) 

Cal.  Qué  es  eso? 

Uno  de  los  que  le  traen.  Señor,  el  cadáver  de  Morabec; 
ha  muerto  víctima  de  los  persas,  cuyas  abanzadas  fué 
á  reconocer  con  nosotros. 

Cal.  Un  vasallo  leal!  (se  acerca  al  cuerpo  muerto  y  lo 
contempla  en  silencio.)  No  lo  olvidaré.  Pronto  sé  os 
distribuirán  armas  para  que  defendáis  vuestros  hoga¬ 
res.  (sale.) 

Has.  Viva  el  Cadifa! 

Todos.  Viva!  (el  Califa  sale.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos,  menos  el  Califa,  después  Zaida. 

Has.  De  buena  hemos  escapado!..  Mas  la  pobe  Zaida... 
Har.  Mídala,  ahi  viene! 

Zai.  (entrando  muy  de  prisa.)  Todo  lo  ha  descubierto 
mi  padre!..  Y  mi  hijo?..  Me  han.robado  mi  hijo! 

Has.  Amigos,  que  no  vea  el  cadaved  de  su  pade!  (le 
ocultan  poniéndose  delante. ) 

Zai.  Me  arrojaré  á  sus  pies,  imploraré  su  perdón!.,  le 
pediré  como  piden  las  madres,  y  me  devolverá  mi  te¬ 
soro!..  Pero...  qué  hacen  aqui  todos  estos  hombres?.. 
Por  qué  me  miráis  de  esa  manera?  Volvéis  los  ojos?.. 
Serán  públicas  mi  afrenta  y  mi  desgracia?  (acercán¬ 
dose  á  ellos.)  Perdonadme!..  Compadeceosde  mí!  Ah! 
qué  teneis?  Esa  turbación... 

Has.  Zaida,  detidate!.. 

Zai.  Por  qué  me  rechazáis?  Qué  es  lo  que  queréis  ocul¬ 
tarme?  (separando  á  lodos  con  violencia.)  Dejadme!., 
dejadme!!  (con  un  grito  desgarrador.)  Ah!  mi  padre 
muerto!  Padre  mió!  padre  mió!  (se  arroja  sobre  el 
cadáver.) 

Has.  (llorando  con  fuerza.)  Le  han  matado  los  pica¬ 
dos  pedsas!..  Desde  ahoda  los  odio! 

Har. '(fd.)  Es  veddad.’  Y  yo  también! 

ESCENA  XVII. 

Dichos,  Nair,  que  entra  de  prisa;  después  Guiafar. 

Nair.  Mi  padre  preso!..  En  dónde  está  Isef? 

Guia,  (apareciendo  y  señalando  á  la  izquierda.)  Mírale! 
Nair.  Ah!  (cae  de  rodillas.) 

Guia.  Ahorcado  por  orden  del  Califa! 

Zai.  (con  voz  ahogada.)  Y  mi  hijo?  Quién  me  dirá  aho¬ 
ra  en  dónde  está  mi  hijo?  Los  persas  me  han  robado 
á  la  vez  á  mi  padre  y  á  mi  hijo! 

Nair.  (alzándose  con  ímpetu.)  Odio  á  muerte  al  Califa 
Mourad  IV! 

Zai.  (viniendo  á  la  escena  con  violencia,  aclama  con 
voz  varonil.)  Odio  á  muerte  á  los  persas!!  (Guiafar 
sonríe  con  sarcasmo.) 
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Guia .  (Todo  es  obra  de  rai  venganza!!) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


*  EL  INCENDIO. 


Una  plaza  de  la  aldea  turca  que  está  en  las  inmedia¬ 
ciones  de  las  ruinas  de  Babilonia.  A  la  izquierda  del  es¬ 
pectador  una  casa  practicable,  ocupando  los  dos  primeros 
términos;  en  el  primer  término  una  tapia  medio  arrui¬ 
nada  formando  el  patio  de  la  casa,  y  en  el  segundo,  la 
casa  cerrada  con  una  puerta  basta  y  fuerte:  encima  de 
esta  puerta  un  balcón  que  dá  á  la  plaza.  En  el  fondo 
un  camino  abierto  entre  peñas;  en  último  término  la 
mezquita  de  la  aldea,  y  el  campo  escabroso. 


ESCENA  PRIMERA. 


Al  alzarse  el  telón  se  vé  bajar  por  el  camino  y  des¬ 
cender  á  la  plaza  multitud  de  turcos,  hombres  y  muge- 
res,  trayendo  lo  que  tienen  de  mas  valor;  toda  esta  po¬ 
blación  hace  alto  en  la  plaza,  manifestando  estar  ago¬ 
biados  de  hambre  y  cansancio. 


Un  viejo,  (que  cae  al  suelo.)  No  os  detengáis,  hijos 
mios,  dejadme  morir  aqui!  Ya  que  esos  infames  per¬ 
sas  nos  han  echado  de  nuestro  hogar,  refugiaos  vos¬ 
otros  en  esta  aldea,  ó  dirigios  á  Bagdad,  que  el  Califa 
os  protejerá. 

Un  turco.  No  creáis  que  os  abandonaremos  nunca!  Des¬ 
cansemos  un  instante,  y  después  seguiremos  nuestro 
camino... 

(''Hasan  baja  corriendo  por  el  camino,  y  no  se  detiene 

en  su  carrera  hasta  llegar  al  agujero  del  apuntador. 

Viene  cargado  con  un  carnero  y  mil  provisiones.) 

Has.  Adto!  Ay!  que  miedo  he  taido!.,  Quediendo  ave- 
diguad  el  padadedo  de  Naid  para  decídselo  a  la  pobe 
Zaida,  fui  á  esa  adea  que  está  mas  allá  de  las  duinas, 
y  mi  desgacia  quiso  que  me  hallase  ccdcado  de  Ped- 
sas;  entonces,  para  libad  el  pellejo  y  no  infundid  sos¬ 
pechas  á  esos  pobes  que  huyen  con  estas  fioledas  y 
dije:  «pies,  pada  que  os  quiedo?»  (se  sienta  de  repen¬ 
te,  cayendo  d  plomo.)  Ajajá!  qué  cansado  estoy!.. 
Tomademos  alguna  fiodeda  para  cobad  valod  y  fued- 
zas,  pod  si  es  necesadio  echad  á  coded  de  nuevo!  (se 
pone  á  comer  con  mucha  ansia.) 

El  viejo.  Vamos,  pues,  hijos  mios...  y  Alá  nos  valga! 

Turco.  Si,  y  no  nos  detengamos...  Me  parece  que  veo 
venir  allá  abajo  algunos  persas... 

El  viejo.  Vamos,  vamos,  que  nos  asesinarían!..  ( salen 
todos  can  mucho  trabajo ,  por  ultimo  término  derecha.) 


ESCENA  II. 


Hasan,  después  Nair. 


Nair.  Te  digo  que  me  oigas! 

Has.  Me  tapo  las  odejas  por  ventuda?  Di. 

Nair.  Qué  es  de  Zaida? 

Has.  Pada  decidle  lo  mismo  de  ti  he  ido  á  esa  aldea., 
pedo  los  picados  pedsas... 

Nair.  Silencio,  Hasan,  y  guárdate  bien  de  hablar  d 
esa  manera.  Qué  es  de  Zaida? 

Has.  La  pobecilla  bufa  y  patea  que  padece  una  pante 
da ;  mas  como  siempe  está  pensando  en  tí  y  en  el  ca 
chodito  del  niño,  me  dijo  que  avediguase  en  dond> 
estabas  pada  que  fueses  á  decidla  el  padadedo  de  si 
hijo. 

Nair.  No  ha  salido  de  Bagdad? 

Has.  Enta  y  sale,  y  sale  y  enta  que  es  un  gozo:  se  h; 
pueto  al  fente  de  los  sodados  del  pueblo  ,  y  padecí 
una  hedoina! 

Nair.  (Oh!  como  decirla  que  por  vengar  á  mi  padre,.. 

Has.  Pedo  oye,  cómo  no  estás  tú  en  Bagdad  defendien¬ 
do  al  Cadifa? 

Nair.  Defendiendo  al  asesino  de  mi  padre? 

Has.  Uf!  qué  ojos  pone! 

Nair.  Se  oye  ruido!.. 

Has.  Es  una  muged...  es  Zaida  que  viene  sola,  sin  du¬ 
da  buscando  al  niño...  háblala... 

Nair.  (No...  ahora  no  debo!..)  Oye  Hasan,  si  dices  un; 
palabra  á  Zaida,  encomiéndate  al  Profeta,  porque  mué 
res  en  el  acto.  Desde  aquella  altura  te  observo!  (sub> 
el  camino  precipitadamente,  y  se  queda  en  lo  alto  en¬ 
volviéndose  bien  en  su  alquicel.  Hasan  queda  comí 
una  estatua.) 
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ESCENA  III. 


Zaida,  Hasan;  Nair,  en  lo  alto  del  camino. 


Zai.  ( entra  muy  de  prisa.)  Si,  si,  Alá  querrá  que  entre 
esas  mugeres  que  huyen  de  la  aldea,  encuentre  á  mi 
hijo...  Ah!  tú  aqui,  Hasan?..  Has  averiguado  algo? 
Habla!..  (Hasan  permanece  inmóvil.)  No  oyes?  (le 
dice  que  no  por  señas.)  No  quieres  decirme?.,  (por 
señas  la  dice  que  le  han  corlado  la  lengua.)  Hasan, 
por  favor,  por  favor...  (Hasan  vd  d  hablar,  se  vuel¬ 
ve,  vé  d  Nair  en  lo  alto  y  queda  otra  vez  de  repente 
como  una  estatua.)  Pero  no  has  visto  á  Nair?...  No 
sabes  de  mi  hijo?  (Hasan  pega  un  fuerte  resoplido  y 
sale  d  todo  correr  por  el  fondo.  Nair  desaparece  en 
el  mismo  instante.)  Oh!  qué  es  esto?  Yo  me  vuelvo 
loca!  (baja  unamuger  por  el  camino,  trayendo  un  ni¬ 
ño  de  la  mano.) 


ESCENA  IV. 

Zaida,  Zelmira  con  el  niño. 


Nair.  (baja  muy  encubierto  y  dice  d  media  voz.)  He 
venido  siguiendo  á  Hasan...  que  él  me  dará  sin  duda 
noticias  de  Zaida...  (se  acerca  d  Hasan  y  le  dá  con 
el  pié. ) 

Has.  ( asustado ,  de  repente  deja  caer  lo  que  tenia  en  la 
mano,  se  incorpora  arrodillado  y  temblando  con  las 
mano s  juntas,  dice  con  la  boca  llena.)  Ay!  Alá  me  fa- 
vodezca!  Yo  no  sed!  yo  no  sed!.. 

Nair.  Nada  temas!..  No  me  conoces?  (se  descubre.) 

Has.  (con  el  mayor  espanto.)  Ah!  Oh!  Uf..  (rompe  en 
una  estrepitosa  carcajada.)  Ja!  ja!  ja!  Con  que  edes 
tú?  Ja!  ja!  ja!.. 

Nair.  Oyeme,  que  no  tengo  tiempo  que  perder. 

Has.  Lo  que  siento  es,  que  á  mi  vá  á  sentadme  mal  lo 
que  he  comido! 


Zel.  Corre,  hijo  mió...  no  té  pares...  Ah!  tengo  los 
pies  ensangrentados  y  no  puedo  mas!  (cae  como  ago - 
viada.) 

Zai.  Este  niño...  No,  no  es  el  mió! 

Zel.  No  me  perseguirán  hasta  aqui...  no  matarán  ai 
único  hijo  que  me  queda! 

Zai.  Es  decir,  que  los  persas  son  implacables,  y  que  á 
la  pobre  criatura  que  encuentren  abandonada... 

Zel.  La  matarán  como  han  dado  muerte  al  hermano  de 
este  niño.  Oh!  es  un  castigo  del  Profeta,  tal  vez,  pe¬ 
ro  debia  abandonar  á  uno  de  mis  hijos  por  salvar  un 
estraño? 

Zai.  Un  estraño?  Qué  queréis  decir? 

Zel.  Eran  tres  en  mi  choza  cuando  se  oyeron  los  gritos 
de  viva  el  rey  de  los  persas  y  mueran  los  turcos;  la 
aldea  ardía,  y  sus  habitantes  huían  llevando  consig  > 
lo  mas  precioso.  Llena  de  espanto  me  apoderé  de  ihí« 
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los  hijos,  porque  las  fuerzas  me  faltaban  para  hacer 
lo  mismo  con  el  tercero. 

,i.  (Ah!  que  presentimiento!)  Y  ese  tercero,  de  quien 
era? 

j  l.  Me  habia  sido  confiado. 

;  i.  Por  quién? 

;  l.  Por  un  vecino  de  Bagdad. 

¡i.  Su  nombre?.. 
i\  l.  No  lo  recuerdo... 

¡i.  Su  nombre  os  digo!  (gritos  de  vivan  los  persas.) 

,  l.  Ah!  los  persas!..  Huyamos,  hijo  mió! 

I  i.  (deteniéndola  con  furia.)  Su  nombre  os  digo! 

,l.  Me  parece  que  era... 
i.  Cuál?.. 

:l.  El  de... 
i.  Acabad! 

:l.  El  de  Morabec! 

i.  Mi  padre!  No  sabéis  que  ese  niño  es  hijo  mió? 
l.  Que  se  acercan  los  turcos! 
i.  Y  quéme  importa?  Oh!  mi  cabeza  se  pierde!... 
Me  habéis  hablado  de  un  niño  abandonado,  de  otro 
muerto  por  el  enemigo...  Hablad!  hablad!  Cuál  es  el 
que  vive?  Cuál  es  el  que  ha  muerto? 

.lül.  £1  muerto  es  mi  hijo, 
a.  Y  el  mió... 

:l.  Compadecedme,  señora...  Ya  os  lo  he  dicho... 
j.  Qué  me  habéis  dicho? 
íl.  Quu  lo  abandoné, 
i.  Ahí  Y  no  sabéis...  - 

!L.  Sé  que  un  vecino  de  esta  aldea*  que  se  encontraba 
por  unos  dias  en  la  mia,  lo  recojió  y  lo  trajo  aqui  com¬ 
padecido  de  él... 
j.  Y  dónde  vive? 

sl.  Lo  ignoro...  Cuando  llegaba  á  esta  plaza,  hace  dos 
horas,  en  su  busca,  asesinaron  á  mi  hijo  y  hui  despa¬ 
vorida  de  este  lugar  maldito,  al  cual  he  vuelto  para 
salvar  al  único  hijo  que  me  queda  del  furor  de  esos 
bárbaros  que  se  acercan!.. 

ii.  (recorriéndola  escena  como  loca.)  Ah!  hijo  mío, 
dónde  estás  que  no  respondes  á  mis  voces?  Dónde  es¬ 
tás?  (se  detiene  delante  de  la  casa.)  Ah!  aqui  tal  vez! 
el.  (al  ver  que  el  camino  se  corona  de  turcos.)  Mirad¬ 
los!  Aquellos  son  los  asesinos  de  mi  hijo!..  En  dónde 
te  ocultaré?  (cogiendo  en  brazos  d  su  hijo.) 
ai.  Venid  conmigo ,  entremos  en  esta  casa  desierta. 
el.  Pero... 

ai.  Seguidme!  Tal  vez  encuentre  al  mió  y  librareis  al 
vuestro!  Venid,  (entran.) 

ESCENA  V. 

Ijenef  ,  de  persa;  oficiales  y  soldados  persas ;  después 
íair.  Apenas  han  entrado  las  dos  mugeres ,  bajan  los 

persas  en  tropel. 

Ien.  Compañeros ,  á  saco  esta  aldea  como  la  anterior! 
Después  le  pegaremos  fuego  también!  (todos  se  diri- 
jen  á  las  casas.) 

íair.  (apareciendo  en  lo  alto.)  Deteneos,  soldados! 

Ien.  Nuestro  nuevo  gefe!..  (El  enemigo  de  mi  señor 
Guiafar.) 

íair.  Queréis,  aprovechando  mi  tardanza,  destruir  esta 
aldea  como  habéis  aniquilado  la  otra?  (baja  á  la  es¬ 
cena.) 

Un  Persa.  Los  defiende  porque  ha  sido  turco! 

(en.  El  pillaje  nos  ha  sido  ofrecido. 

Sair.  Pues  yo,  que  acabo  de  afiliarme  er.  vuestras  ban¬ 
deras,  os  le  prohíbo.  Durante  los  peligros  del  comba¬ 
te,  cuando  la  embriaguez  de  la  lucha  escuse  la  ven¬ 
ganza  ,  acaso  podréis  desoír  los  gritos  de  la  humani¬ 


dad,  pero  asesinar  friamente  á  los  desgraciados  inde¬ 
fensos,  no  lo  haréis  Ínterin  yo  os  acaudille.  El  rey  de 
Persia  me*ha  ofrecido  soldados  y  no  verdugos!  (lodos 
retroceden.)  Entrad  en  las  casas  y  alojaos  cómoda¬ 
mente  Ínterin  yo  doy  mis  órdenes  para  formalizar  el 
asedio!  (los  soldados  salen,  ap.)  Interin  busco  á  Zai- 
da  en  Bagdad,  y  me  justifico  á  sus  ojos!...  (sale  de¬ 
trás  de  lodos.) 

ESCENA  VI. 

Harem,  asomando  la  cabeza  por  ¡a  trampa  de  un  sóta¬ 
no  que  hay  ála  izquierda,  en  primer  término,  delante  de 

una  casa. 

Me  padece  que  ya  se  han  madehado  los  pedsas!  Da- 
dia  una  de  las  piastas  que  acabo  de  entedad,  pod  ha¬ 
lladme  á  diez  leguas  de  este  aldea,  patia  de  mis  abue¬ 
los...  Me  decido  á  huid...  no  oigo  nada  y  la  ocasión 
es  popicia...  ( empieza  á  salir ,  de  repente  se  hunde  de 
'  nuevo  cerrando  la  trampa.)  Ah! 

ESCENA  VII. 

Zaida  *  Zelmira  ,  con  su  hijo. 

Zai.  (salen  precipitadamente.)  Nada,  nada  en  toda  la 
casa! 

Zel.  Ya  se  fueron,  he  salvado  á  mi  hijo! 

Zai.  Pero...  y  el  mió? 

Zel.  No  me  han  matado  uno  á  mi? 

Zai.  Pero  otro  os  ha  quedado. 

Zel.  (de  repente  se  para  ante  un  peñasco  ensangrenta¬ 
do.)  Ah!  aqui!  aqui!!  (cae  de  rodillas  ante  la  pie¬ 
dra.) 

Zai.  Qué  teneis? 

Zel.  Veis  esta  sangre  humeante  aun?  Es  la  de  mi  hijo, 
la  de  mi  hijo  muerto  en  mis  brazos!  En  esta  piedra 
cayó  invocando  el  nombre  de  su  madre!  Oh!  hijo  mió! 
hijo  mió!.,  (besa  convulsivamente  y  muchas  veces  la 
piedra.) 

Zai.  No  me  engaño!  Los  enemigos  nos  rodean,  (yendo 
de  nuevo  al  lado  de  Zelmira.)  Volved  en  vos!  Los 
persas  nos  rodean  y  van  á  matarnos ,  y  matarán  tam¬ 
bién  al  hijo  que  os  queda!.. 

ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Guiazar  disfrazado  de  persa  se  acerca  d  Zaida 
y  le  dice  rápidamente  y  á  media  voz. 

Guia.  Yo  sé  en  donde  está  vuestro  hijo! 

Zai.  Vos?  Quién  sois? 

Guia.  Un  hombre  que  os  ama  y  á  quien  habéis  recha¬ 
zado... 

Zai.  Ah!  te  reconozco!..  Eres  el  infame  Guiafar! 

Guia.  Si  accedes  á  mis  deseos,  tu  hijo  y  tú  sereis  salvos. 

ZaI.  Ah!  Te  denunciaré  á  los  persas... 

Guia,  (con  sonrisa.)  Se  reirán  de  ti...  Mira  mi  traje... 

Zai.  Te  acusaré  á  los  turcos!*.. 

Guia.  Te  creerán  loca...  Soy  gran  canciller!  Sígueme, 
pues. 

Zai.  Jamás! 

Guia.  Apelaré  á  otros  medios! 

Zai.  Los  desprecio  como  á  ti. 

Guia.  No  preguntes  nunca  por  la  causa  de  tus  males! 
(ap.  saliendo  de  prisa.)  Echaré  mano  del  último  es- 
tremo!  (se  oye  el  ruido  lejano  de  armas  blancas.) 

Zai.  Habrá  en  el  mundo  una  muger  mas  desgraciada! 
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ESCENA  IX. 


Dichos ,  menos  Guiafar. 


•  > 

Zel.  ( levantándose  con  espanto.)  Qué  ruido  es  ese? 

Za^.  Los  persas  que  nos  cercan! 

Zel.  Huyamos. 

Zai.  ( corlándole  el  paso.)  No  saldremos  de  aquí  sin  que 
me  digáis  donde  está  mi  hijo.  • 

Zel.  (como  herida  de  un  recuerdo.)  Si!.,  si!.,  ahora  re¬ 
cuerdo...  el  que  le  recogióse  llamaba...  Abultasen... 
recuerdo  que  su  casa  estaba...  aqui...  en  esta  plaza... 

( recorriendo  la  escena  y  parándose  delante  de  todas 
las  casas  según  vá  hablando.)  No  es  esta!..  Ni  esta!., 
tampoco!.,  (de  repente.)  Ah!  ya  lo  sé!  Ya  sé  en  don¬ 
de  está  vuestro  hijo!.,  venid,  (ase  violentamente  el 
brazo  deZaida ;  pero  en  este  momento  se  oyen  los 
gritos  de  avivan  los  persas».)  Son  ellos! 

Zai.  No  os  detengáis!  Ah! 

íSe  adelantan  unos  pasos,  pero  un  grupo  de  persas 
desciende  por  la  colina;  al  verlos  Zaida  se  horroriza  y  cae 
al  suelo  desmayada  ;  Zelmira  huye  y  desaparece  despa¬ 
vorida.) 

Zel.  El  Profeta  me  valga!  (huye  por  la  izquierda.  El 
grupo  de  persas  desaparece  corriendo  por  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 


Zaida  sola ;  momento  de  silencio ;  se  incorpora  un  poco. 


Mujer,  mujer...  no  me  abandones...  No  la  veo!  Ha¬ 
brá  tenido  miedo  y  me  ha  dejado  sola!  No  importa!.. 
Recorreré  esta  aldea...  abriré  todas  las  puertas...  vi¬ 
sitaré  todas  las  cabañas...  (trata  de  levantarse  y  vuel¬ 
ve  á  caer.)  Ah!  Me  faltan  las  fuerzas!..  Pero  esto  es 
espantoso!  Mi  hijo  á  algunos  pasos  de  mi ,  muriéndo¬ 
se  de  frió  y  de  hambre,  y  yo  no  poder  nada!.,  nada... 
para  salvarle!...  Oh!,,  es  preciso.  .  un  esfuerzo!  (se 
detiene.)  Ah!  el  cansancio  del  camino...  la  fatiga...  las 
fuertes  emociones...  un  frió  mortal  me  hiela!..  Po¬ 
deroso  Profeta,  soy  madre...  dejadme  vivir  una  hora! 
(cae  desmayada.) 


ESCENA  X. 


Zaida  ,  Renef  ,  soldados  persas 


ESCENA  XI. 
Dichos,  Hasan. 


Has.  Gacias  pod  la  enmienda! 

Ren.  Entre  tanto,  que  se  quede  aqui  para  cuidar  á  L 
mujer... 

Has.  Con  mucho  de  gusto!  Casualmente  yo  queded 
tudiad  un  año  de  medicina. 

Ren.  Vamos!  (se  alejan.) 

Has.  Ah!  Qué  veo!  Zaida! 

Ren.  Qué  es  lo  que  dices? 

Has.  Es  pisioneda  vuesta  estamujed? 

Ren.  Si! 

Has.  Y  podía  yo  descatadla? 

Ren.  Sin  duda! 

Has.  (Mi  pímo  vino  á  aqui  á  la  casa  de  sus  abuele 
guaddad  su  dinedo...  Si  yo  diese  con  él...) 

Ren.  En  qué  estás  pensando,  monigote? 

Has.  Caballedos ,  militades  de  topa ,  no  os  acedquei 
esa  pobe,  que  yo  págales  su  descate... 

Ren.  Pues  vamos,  despacha!... 

Has.  Vaya  un  apudo!  (en  este  momento  se  oye  la  voz 
Harun  que  aparece  y  sale  por  la  trampa .) 

ESCENA  XII. 
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Dichos  j  Harun. 

Har.  (saliendo.)  Favod!  Socodo  !  Me  entego  á  d 
quesion. 

Has.  Mi  pimo!  (Pimeda  vez  que  llega  á  tiempo!) 

Ren.  Quién  sois?  Qué  hacíais  ahí  abajo? 

Har.  Señod,  yo  tened  la  desgacia  de  padeced  mié 
y  sufia  uno  de  estos  ataques,  cuando  vuestos  sóida  | 
viniedon  á  saludadme  á  puntedas! 

Has.  Pimo,  si  quiedes,  podemos  salid  de  aqui  al  n 
mentó. 

Har.  (abrazándole.)  Alá  te  oiga,  pimo  de  mi  codazo 

Has.  (observando  á  Zaida.)  (Vuelve  en  si!..)  Cabal 
dos ,  qué  quedéis  pod  el  descate  de  esa  mujed  y 
estos  dos  señodes? 

Ren.  Dos  mil  piastras! 

Has.  Se  os  van  á  dad  al  momento! 


Ren.  Camaradas,  aprovechemos  la  ida  de  Nair  á  Bagdad; 
y  cumplamos  lo  que  nos  impidió;  al  pillaje  todas  estas 
•casas!  (Renéf  se  dispone  á  entrar  en  la  de  la  izquierda, 
en  cuyo  umbral  está  desmayada  Zaida.)  Qué  es  esto? 
Una  muger  de  los  turcos  desmayada! 

Soldado.  La  arrojaremos  al  Tigris. 

Ren.  No  ,  que  es  muy  linda!  Ayudadme  á  levantarla! 
(colocan  á  Zaida  en  un  banco  frente  á  la  casa ;  en  es¬ 
te  momento  algunos  persas  vienen  trayendo  á  empello¬ 
nes  á  Hasan.  ) 


Har.  Dos  mil  piastas!  Y  quién  es  ese  bombe  tan  dic< 
tan  genedoso... 

Has.  Tu,  pianito... 
i  Har.  Yo! 

I  Has.  Debajademos  tu  padte  y  te  quedas  aqui. 

Har.  Y  qué  hadán  conmigo? 

Has.  Pegúntalo  á  ese  mocito ;  ahodcadte  ó  codtate 
pescuezo!  Una  fiodeda... 

Ren.  Las  piastras  ó  la  vida! 

Har.  Pedo_,  señod,  si  yo  no  tengo  nada... 

Ren.  Que  se  adelanten  dos  estuferos;  dad  á  cada  uno 
esos  cincuenta  palos  en  las  plantas  de  los  pies ,  y  < 
mujer,  asi  que  vuelva  en  sí,  á  mi  tienda:  os  espero  i 
esa  calle  inmediata ,  en  mi  alojamiento,  (salen  tod 
Quedan  juntos  y  como  petrificados  Hasan  y  Harui 

ESCENA  XIII. 


Sol.  Ahí  está  ese  bombo  que  huia  como  un  rayo! 

Has.  Poco  á  poco  y  tened  educación ,  que  yo  no  sed 
bombo!  Vaya!..  (Bien  empeado  me  está  pod  sedvid 
á  nadie!) 

Sol.  Lo  ahorcamos  ó  le  cortamos  el  pescuezo? 

Ren.  Lo  que  él  escoja. 

Has.  Lo  pimedo  no.  (reflexiona.)  Lo  segundo  tampoco! 
Sol.  Encomiéndate  á  Alá! 

Ren.  No,  dejadle;  tiene  cara  de  tonto. 

Has.  Vaya  si  lo  soy!.. 

Ren.  Y  lo  mataremos  después... 


Harun,  Hasan,  dos  Estaferos  ,  Zaida. 


Har.  (bajo  á  su  primo.)  Toma  esos  cincuenta  seqs 
que  tengo  aqui! 

Has.  Vengan!  (se  vuelve  y  ve  á  los  dos  estaferos  q  ~ 
están  con  dos  palos  levantados  al  lado  de  ambo . 
Cincuenta  palos!  Yo  que  tened  los  pies  tan  sensib< 
No  nos  toquéis...  Veamos,  adedemos  el  asunto 
Cuánto  quedéis  pod  muesta  piel? 

Primer  Est.  El  precio  de  tarifa;  un  sequí  por  cada  d 
palos. 

Has.  Cincuenta  sequís!  (Todo  lo  que  me  ha  dado  i 
pimo!)  Y  no  os  podéis  contentad  con  la  mitad. 

Primer  Est.  Si. 
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s.  Si?  Qué  bueno  sois.  Tomad  :  ahí  van  los  veinte  y 
:¡nco  sequís.  ( se  los  dá.J 

imer  Est.  Gracias,  señor,  gracias!  ( sale  haciendo  mil 
: ortesias .) 

s.  Pimo,  nos  quedan  aun  veinte  y  cinco  sequies... 
viendo  al  otro  eslafero  que  alza  su  palo  al  otro  la¬ 
to.)  Eh,  qué  es  estot? 
godo  Est.  Y  yo?  ( alargando  la  mano.) 
ir.  Cómo  y  tú? 

g ijndo  Est.  Si,  por  los  veinte  y  cinco  palos  que  ten¬ 
go  que  dar... 

ks.  Eh!  poco  á  poco...  Ya  he  pagado  al  oto  cama- 
dada... 

¡  gündo  Est.  Su  parte,  si...  Quien  de  50  paga  25... 
resta...  sobre  la  planta  de  los  pies... 

4R.  Pod  Alá  bendito!.. 

:gündo  Est.  Si  queréis  mejor  los  25  palos... 
as.  No,  no...  Toma  y  ládgate!  (le  dá  el  resto.  Al  lle¬ 
gar  al  fondo  aparece  el  otro  Estufero  y  ambos  se  co¬ 
locan  al  lado  de  Zaida  que  ya  vuelve  en  si.) 

ar.  Qué  es  eso?  Quedéis  mas? 
rimer  Est.  Esperamos  que  esta  muger  vuelva  en  si 
del  todo,  para  llevarla  á  la  tienda  del  señor  Renef! 

as.  Eso  si  que  no ,  que  ya  me  voy  amostazando!.,  Al 
pimedo  que  se  acedque  de  la  punteda  que  le  adimo... 
os  Est.  (con  los  palos  alzados.)  Atrás!.. 

Xs.  No  me  dála  gana! 

ai.  (volviendo  en  si  del  lodo  á  los  gritos.)  Qué  es  esto? 
Qué  me  queréis? 
as.  Zaida... 

ai.  Tu  aqui  otra  vez!..  Y  Nair?  Y  mi  hijo? 

Las.  Atiende,  Zaida  ;  los  pedsas  te  tienen  pesa  y  ahoda 
quieden  llévadte  á  la  casa  de  su  amo... 
ai.  Y  quién  podrá  arrancarme  de  aqui,  de  aqui  en  don¬ 
de  está  mi  hijo? 

Las.  Vente  con  nosotos  á  Bagdad! 
ai.  No!  no!.. 

Primer  Est.  Seguidnos,  muger! 

'  vi .  No!  no!.,  (los  eslaferos  quieren  asirla  por  un  lado 
y  Hasan  y  Harum  por  el  otro.)  Atrás  todos!..  No 
salgo  de  aqui  sin  mi  hijo! 
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ESCENA  XIV. 

Dichos,  Renef. 

&en.  (saliendo.)  Esa  mujer  es  libre!  Retiraos  todos! 
(los  eslaferos  se  marchan ;  á  Harun  y  Hasan.)  No 
habéis  oido?  Os  dejo  en  libertad  también... 

IIas.  Yo  no  idme  sin  Zaida! 

Har.  (bajo.)  No  seas  tonto...  vente! 

Ren.  Miserable!  Que  vuelvan  los  estaferos! 

Has.  No...  no...  que  los  pies  me  sidven  ahoda  pada  ota 
cosa  mejod.  (ap.  llevándose  á  rastra  á  su  primo.) 
Vovedemos!  (sale  corriendo.) 

ESCENA  XV. 

Renef  ,  Zaida,  Guiafar  en  d  fondo. 


,  Zai.  Quién  sois  para  favorecerme  asi? 

1  Ren.  Oídme,  Zaida  ;  una  persona  que  os  ama ,  y  cuyos 
i  planés  sirvo,  me  ha  hablado  para  que  interceda  con 
vos  en  su  favor;  hallareis  á  vuestro  hijo,  quedareis  en 
libertad,  sereis  poderosa  si  le  complacéis  como  desea. 
Se  llama... 

Zai.  Callad!  El  odio  me  ha  revelado  su  nombre! 

Ren.  Considera  que  está  resuelto  á  todo,  y  que  irás  por 
la  fuerza  al  palacio  que  tiene  en  estos  alrededores,  y 
jl  allí  no  podrás  resistirte... 

Zai.  Antes  la  muerte!.. 

Ren.  (abalanzándose  á  ella.)  Lo  veremos! 


Zai.  (arrancándole  el  puñal.)  Atrás,  vil  cómplice  de  un 
traidor!  (varios  soldados  acuden.) 

Ren.  (aparentando  sonrisa.)  Ja!  ja!  ja!  Ya  veis,  cama- 
radas,  que  esa  heroina  me  rehúsa  un  abrazo.  Qué  ha¬ 
rás  con  ese  puñal? 

Zai.  Matarme  con  él  ,  si  encuentro  en  mi  camino  un 
soldado  bastante  cobarde  para  insultar  á  una  mujer! 

Guia,  (dice  al  oido  á  Renef.)  Entra  en  la  casa! 

Ren.  Bien!  bien!  No  te  incomodes.  Soldados,  que  esa 
muger  no  se  escape  Ínterin  recorro  yo  esa  casa,  en 
busca  de  cierto  tesoro,  (entra  en  la  casa  de  Abulkasen 
sonriéndose  y  mirando  á  Zaida.  Guiafar  se  confun¬ 
de  otra  vez  entre  los  persas.) 

Zai.  Ah!  qué  es  lo  que  ha  querido  decir  ese  hombre?.. 
Será  ahi  tal  vez  donde  mi  hijo...  (arrodillándose  ante 
los  soldados.)  Señores,  por  piedad,  dejadme  libre..  No 
tenéis  uña  madre?  No  la  amais?  Pues  sabed  que  yo 
soy  madre,  y  que  estoy  buscando  al  hijo  de  mi  cora¬ 
zón...  Enmudecéis?...  Oh!  son  mas  fieras  Lis  hom¬ 
bres  que  las  fieras  carnívoras! 

Ren.  (apareciendo  en  el  balcón.)  Camaradas,  aqui  hay 
un  gran  tesoro! 

Zai.  Ah!  (lodos  se  dirigen  á  la  casa.)  Me  habia  enga¬ 
ñado!...  Aprovechemos  esta  ocasión  para  buscar  á 
mi  hijo...  (se  dirige  corriendo  al  camino  y  trepa  muy 
de  prisa.) 

Ren.  Un  tesoro!  Un  niño! 

Zai.  (al  oir  esto  baja  con  la  rapidez  mayor  posible.)  Un 
niño!  Un  niño  habéis  dicho?... 

Ren.  Estaba  dormido!..  Miradle!  Allá  vá ! . .  (se  dispone 
á  echarle.) 

Zai.  (lanzando  un  grito,  separando  á  los  soldados  con 
furor  y  cayendo  de  rodillas.)  Ah!  deteneos!..  Ese 
niño  es  mi  hijo. 

Ren.  Pues  él  pagará  la  obstinación  de  la  madre. 

Zai.  Piedad!  Piedad!  No  le  matareis  en  presencia  de 
su  madre!  No  verteréis  su  sangre  inocente,  que  salpi¬ 
caría  mi  rostro...  Piedad!  piedad!.,  (dirigiéndose  de 
nuevo  á  los  soldados.)  Ah!  interceded  por  mi!..  Yo 
os  serviré  de  esclava...  besaré  la  tierra  que  piséis... 
(Guiafar  se  acerca  á  ella  y  se  descubre.)  Ah!.,  mi 
perdición!  No  hay  piedad  para  mi! 
fSe  lanza  con  furia  dentro  de  la  casa.  Los  soldados 

quedan  como  espantados.  Zaida  cierra  la  puerta  por  den¬ 
tro.  Momento  de  silencio.  Un  grito  agudo  se  oye  dentro 

de  la  casa.,) 

Ren.  (dentro.)  Ay!  Ayudadme,  compañeros! 

Guia.  Abajo  esa  puerta!  (todos  se  precipitan  hácia  la 
puerta  y  la  echan  abajo.) 

Ren.  (saliendo  furioso.)  Venganza!  (van  á  entrar  lo¬ 
dos  ,  Guiafar  los  detiene. ) 

Guia.  Esperad ,  camaradas,  (llevando  á  un  lado  á  Re¬ 
nef.)  Viene  el  hijo? 

Ren.  Las  fuerzas  sobrehumanas  de  esa  mujer,  lo  han 
salvado...  hiriéndome  á  mi... 

Guia.  (Oye!....  Apodérate  de  ella  con  los  hombres  que 
necesites,  y  llévala  á  donde  te  he  dicho.)  Soldados, 
prended  fuego  á  esa  casa!  (lodos  entran  de  tropel  en 
la  casa.) 

Ren.  Cuatro  de  los  mas  decididos  que  me  sigan  por  es¬ 
te  lado!  (sale  con  cuatro  soldados  y  desaparece  por 
detrás  de  la  casa.  Guiafar  queda  solo  en  la  escena.) 

ESCENA  XVI. 

Guiafar  ,  Hasan,  soldados  turcos. 

Guia,  (solo.)  Terrible  es  la  venganza,  pero  indispen¬ 
sable!  (en  este  momento  aparecen  en  lo  alto  del  cami¬ 
no  Hasan  y  soldados  turcos.) 

9 


10  lias  rniuas 

Has.  Salvemos  á  Zaida!..  Al  tole!  ( bajando  á  la  es¬ 
cena.) 

Guia.  Áh!  que  no  me  conozcan!  ( desaparece .) 

Has.  En  dónde  es'.á?  Tal  vez  en  esta  casa...  ( van  á  en¬ 
trar  en  la  casa,  que  empieza  ya  á  iluminarse  por  el 
incendio,  cuando  sale  un  soldado  persa.) 

Per.  Los  enemigos!  Traición!  Traición!.. 

ESCENA  XVII. 

*  i 

Dichos,  Soldados  Persas. 

Has.  A  ellos,  camadadas!..  Ya  veis  como  yo  tened  va- 
iod! . .  ( lodos  los  persas  salen  en  tropel  y  se  traba  la 
batalla,  dirigiéndose  la  lucha  hacia  el  pie  del  cerrillo, 
de  modo  que  todo  el  frente  de  la  casa  está  libre.) 

Zai.  ( apareciendo  en  el  balcón  con  su  hijo  en  brazos.  Sa¬ 
le  mucho  humo  de  la  casa.)  El  fuego! 

El  niño.  Mamá,  que  me  ahogo!.. 

Has.  Ah!  Yo  te  sadvadé,  niño  mió! 

fEntra  corriendo  en  la  casa.  En  este  momento  se  des¬ 
ploma  el  balcón  y  salen  las  llamas  presentándose  el  in¬ 
cendio  en  toda  su  fuerza;  la  lucha  está  ya  en  la  cima 

del  cerrillo.,) 

Zai.  {dentro.)  Dejadme!  dejadme!.. 

Has.  ( saliendo  todo  rolo,  chamuscado  y  descompuesto 
con  el  niño  al  hombro .)  Mío  es  el  muchacho!  {trepa 
por  el  camino  y  desaparece.) 

Guia.  ( presentándose  de  nuevo.)  Pero  la  madre  es  inia! 
{El  incendio  y  el  toque  de  r.balo  en  toda  su  fuerza. 
Cae  el  telón.) 
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ACTO  TERCERO 


EL  NARCOTICO. 


Un  hermoso  jardín.  Se  ven  árboles  á  cada  lado,  asi  co¬ 
mo  por  entre  las  puertas  y  ventanas.  En  el  centro  un  pa¬ 
bellón  ó  templete  elegante;  á  la  izquierda,  en  último 
término,  grao  puerta.  A  la  derecha  del  pabellón  un  ban¬ 
co  de  piedra ,  y  á  su  lado  un  velador  de  piedra  también, 
sobre  el  cual  hay  una  luz,  un  vaso  de  agua  ,  un  cuchillo 
y  un  plato  con  frutas. 


ESCENA  PRIMERA. 

Zaida  sola ,  dormida  en  el  pabellón. 

(Al  alzarse  el  telón  empieza  á  volver  en  sí  dando  seña¬ 
les  de  la  mayor  ansiedad;  se  incorpora,  se  adelanta  al 
primer  término  ,  mira  á  todos  lados  con  estrañeza  y  es- 
clama  á  media  voz.y 

En  dónde  estoy?..  Qué  es  lo  que  pasaá  mi  alrededor? 
Soy  víctima  de  un  sueño  ó  me  hallo  en  mi  completa 
razón?  (como  reflexionando  y  recordando  penosamen¬ 
te.)  Un  hombre  se  asomó  á  un  balcón  llevando  á  mi 
hijo  en  sus  brazos...  Yo  intercedí  con  mis  verdugos... 
me  arrastré  á  sus  pies...  pero  un  espectro,  un  fantas¬ 
ma  horroroso  me  sonrió  sardónicamente,  y  comprendí 
entonces  que  no  habia  piedad  para  mi,  que  no  habría 
entrañas  para  mi  hijo.  ..  Me  lancé  tras  el  hombre...  le 
disputé  su  presa...  me  apoderé  de  ella!...  Unas  llamas 
horribles  me  cercaron  de  repente...  mi  hijo  gritaba: 
«me  ahogo!  me  ahogo!»  El  terreno  se  hundió  bajo 
mis  pies...  una  nube  de  polvo  y  fuego  me  envolvió!.. 
No  sé  si  perdí  el  sentido...  ignoro  quién  me  asió  vio¬ 
lentamente...  no  recuerdo  quien  me  arrancó  á  mi  hi¬ 
jo!..  Todo,  todo  está  para  mi  oculto  por  un  velo  de 
sangre!  {cae  abatida  y  permanece  asi  unos  instantes; 
de  repente  se  incorpora  y  dice  con  delirio.)  Pero  quién, 
para  qué  fin  me  han  traído  á  este  sitio?  No  sé  si  es  la 
fatiga,  la  inquietud...  pero  estoy  temblando...  tengo 
miedo!..  Ah!  acaso  este  agua  ine  haga  bien!  {bebe; 
se  oye  un  trueno  grande.)  Ah!  Una  tempestad!.. 


Favor!..  Socorro!..  Nadie  acude  á  mis  gritos!  Que! 
rán  asesinarme  como  lo  habrán  hecho  con  mi  hijo!. 
Oh!  Socorro!  Socorro!  {entra  por  la  izquierda  y  vm\ 
ve  á  salir  al  momento.)  Una  altísima  tapia!  {entra  d 
derecha  y  sale  también  al  momento.)  Lo  mismo  en  e¡ 
te  lado!.,  {va  al  fondo ,  desaparece  un  instante  y  vui| 
ve  despavorida.)  Una  puerta  de  hierro,  pero  cerra» 
por  fuera!  {los  truenos  con  mas  violencia ;  el  vien 
muje  y  agita  los  árboles  del  jardín.)  Reina  un  silencj 
de  muerte  en  este  recinto!...  {cae  sentada  en  el  bam 
con  la  cabeza  entre  las  ruanos.)  Qué  es  esto?  Mi  vis 
se  turba...  me  siento  como  aletargada...  {un  truei 
mas  violento.)  Ah!  Debe  pasar  aqui  algo  espantoso! 
Favor!  favor!...  {la  puerta  del  fondo  se  abre  y  apa 
rece  Guiafar.) 
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ESCENA  II. 


Zaida,  Guiafar. 


lo  y  tengo  amigos  valerosos! 


Guia,  {sentándose  en  el  banco.)  Queréis  hablarme  de 
Nair?  Nair  os  busca  inútilmente  en  Bagdad,  y  al  vol¬ 
ver  á  las  filas  de  sus  soldados,  le  dicen  que  las  llamas 
de  un  voraz  incendio  han  muerto  á  su  amante!  Que¬ 
réis  hablarme  del  negro  Hasan?  Hasan  logró  arranca¬ 
ros  de  los  brazos  á  vuestro  hijo  muerto,  y  creyendo  á 
la  madre  muerta  también ,  recorre  inútilmente  los 
campos,  sin  encontrar  un  eco  que  responda  á  sus  pre¬ 
guntas! 

Zai.  Mi  hijo  muerto! 

Guia.  Si,  muerto! 

Zai.  Ninguna  esperanza! 

Guia.  Ninguna!  Y  la  prueba  mas  clara  de  que  nada  de¬ 
bo  temer,  es  que  me  veis  junto  á  vos  perfectamente 
tranquilo. 

Zai.  Perdida!  perdida!  {con  desesperación.) 

Guia.  Ahora  me  arrojaría  á  vuestros  pies  repitiéndoos 
lo  que  tantas  veces  os  he  dicho;  pero  como  vos,  que 
justamente  me  aborrecéis,  solo  tendríais  para  mi  pa¬ 
labras  de  odio  y  de  desprecio,  he  querido  ahorrarme 
este  último  suplicio  y  tomar  otra  senda  mas  segura. 

Zai.  Qué  queréis  decir?... 

Guia.  Quiero  decir...  (se  oye  un  reló  lejano  que  dá  las 
tres  lentamente.)  Habéis  contado  las  vibraciones  de 
ese  reló? 

Zai.  Las  tres  de  la  mañana! 

Guía.  Pues  bien;  gracias  á  un  narcótico  infalible,  que 
habéis  tomado  en  ese  agua  ,  antes  de  cinco  minutos 
descansareis  en  un  sueño  profundo...  é  inevitable! 

Zai.  Ah! 

Guia.  Lo  comprendéis  ahora? 

Zai.  {sosteniéndose  apenas.)  No...  no...  semejante  infa¬ 
mia  es  imposible!.. 


Zai.  {retrocede  espantada.)  Ah! 

Guia,  {inmóvil  y  afectando  ironía.)  Vuestros  gritos  so ! 
inútiles,  porque  nadie  los  oirá:  os  han  traído  á  aqi 
por  orden  mia,  aprovechando  vuestro  desmayo;  est 
palacio  es  mió ,  he  escogido  estos  jardines  porque  de^ 
de  ellos  nada  puede  oirse;  en  fin  ,  ninguna  fuerza  hu 
mana  es  bastante  á  arrancaros  de  aqui. 

Zai.  Oh!  proyecto  horrible! 

Guia,  {yendo  hácia  ella.)  Asi ,  pues... 

Zai.  No  os  acerquéis...  Socorro!  socorro!.,  {truenos.) 

Guia.  Ya  lo  veis!..  La  tormenta  es  la  única  que  os  res 
ponde! 

Zai.  {cayendo  de  rodillas.)  Protejedme,  Profeta! 

Guia,  {contemplándola.)  Ah!  siempre,  siempre  hermo¬ 
sa!  Por  piedad,  Zaida,  oídme... 

Zai.  {alzándose  con  fiereza.)  Hay  un  Profeta  en  el  cic- 


ruinas 

I'uia.  Observadlo...  debe  empezar  á  producir  sus  efec¬ 
tos.  .  « 

ai.  Esta  es  la  fatiga...  el  sueño...  No...  eso  no  puede 
ser...  ahora  no...  no... 

lia.  Ya  os  lo  he  dicho  ,  Zaida ;  ese  narcótico  es  infa¬ 
lible;  muy  luego  no  sentiréis  nada. 
ai.  Ah!  mi  cabeza  se  turba!  Quisiera  volverme  loca. 

( agilándose  y  cayendo  d  su  pesar  en  el  banco.) 
lia.  No  os  asustéis...  ese  es  el  sueño... 
ai.  ( agitándose .)  Hombre...  maldito...  que  os  he  he¬ 
cho  yo...  para  que  os  venguéis...  tan  horriblemente? 
lia.  Eso  me  preguntas,  insensata?  Has  despreciado  mi 
culto!  Has  pisado  este  corazón  que  arde  por  ti!  Se  han 
estrellado  en  el  tuyo,  como  en  una  roca,  las  súplicas 
que  te  he  dirigido!  Por  esto  he  empleado  la  traición 
y  la  violencia!  Ah!  no  te  admires  de  tanto  desvarío!.. 
Entre  nosotros  se  odia  y  se  aborrece  con  frenesí!.. 

( acercándose  á  ella.)  Te  repito  que  ninguna  fuerza 
humana  podrá  arrancarte  de  aqui! 
íai.  No  puedo...  luchar  mas...  Perdón... 

Guia.  Antes  de  cinco  minutos  estarás  completamente 
dormida! 

¿ki.  ( haciendo  un  esfuerzo  desesperado.)  Nunca!  Nun- 
!  ca!  ( cogiendo  el  cuchillo  que  hay  sobre  el  velador  de 
í  piedra,  junio  al  desayuno.)  Me  mataré  primero! 

Guía.  ( lanzándose  sobre  ella  y  quitándola  el  cuchillo.) 
Insensata! 

ESCENA  III. 

Dichos,  Hasan  ,  después  Nair. 

Has.  ( entra  á  todo  correr  por  el  fondo.)  Zaida!  Zaida! 
/.ai.  Ah!  ( cae  en  el  banco  completamente  aletargada.) 
Guia.  Maldición! 

Has.  Abázame,  abázame,  hija  mia!  (la  abrazacon de¬ 
lirio.)  Está  muedta? 

Guia.  ( sacando  su  puñal.)  Huye,  infame  negro! 

Has.  No  lo  queas,  picado  baneo ,  que  no  vengo  solo... 
Zax.  (casi  dormida.)  Y  Nair?.. 

Has.  Aqui  lo  tienes  con  el  niño!.. 

Nair.  (entrando  también  muy  de  prisa  con  el  niño  en 
brazos.)  Nuestro  hijo,  Zaida! 

Niño.  Madreé  madre! 

'Guia.  Ah!  huyamos!... 

Has.  (cogiéndole  por  el  cuello.)  Eh!  quieto  aqui ,  pica¬ 
do  judio!.. 

Nair.  Ah!  dormida!  Tanto  mejor...  Asi  no  verá  el  cas¬ 
tigo  de  ese  infame!  (volviéndose  á  Guiafar.)  Nosotros 
ahora!  (coloca  el  niño  aliado  de  su  madre,  el  cual 
cuida  de  ella.) 

Has.  (á  Guiafar,  que  lucha  por  desasirse  de  él)  Os  pe- 
vengo  que  tengo  una  fuedza  atoz! 

Guia.  Pero  qué  pretendéis  los  dos  contra  mi? 

Nair.  De  rodillas,  de  rodillas! 

Has.  Dedodillas!  (echándolo  á  tierra  á  golpe.)  Ya  está! 
Guia.  Este  es  un  abuso  de  la  fuerza!..  Estoy  en  mi  ca¬ 
sa...  soy  el  gran  canciller... 

Nair.  Silencio! 

Guia.  Nunca... 

Nair.  Silencio! 

Has.  (poniéndolo  la  mano  en  la  boca.)  Ghiton!  (Guia¬ 
far  ,  de  rodillas ,  deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho.) 
Nair.  Tubiste  la  imprudencia  de  mandar  á  Renef  que 
se  volviese  á  nuestras  filas... 

Has.  Y  como  yo  sospechad  de  él  hacia  mucho  tiempo,  y 
vedle  id  tan  pádido  y  atedado  y  que  se  hododizó  al 
ved  á  ese  niño  en  mis  bazos,  ente  Naid  y  yo,  cogedle 
pod  el  gañote  y  obigadle  á  decadad  el  (lobo  que  le 
mandaste  haced  de  la  pobe  Zaida,  y  el  zitio  en  donde 
estaba...  Zi  tienes  la  cada  como  los  hechos,  tunante!.. 


«1c  Baltil«mia.  a 

Guia.  Oh!  Renef  me  ha  vendido!..  Pagará  con  la  vida. 

Has.  No  ,  ya  es  pobabe  que  lo  haya  pagado,  poque  del 
toniscon  que  le  di  en  los  modos  y  en  la  nuca,  le  dejé 
pod  muedto!  Cogimos  su  salvo  conduto,  y  nos  han 
abiedto  las  puedtas  tus  quiados,  queyéndonos  de  los 
tuyos. 

Nair.  (sacando  tintero  y  papel ,  poniéndolo  en  la  mesa 
de  piedra,  cogiendo  la  pluma  y  dándosela  á  Guiafar.) 
Ahora  toma  esa  pluma  y  escribe! 

Has.  Su  testamento,  no  es  vedad? 

Guia.  Por  la  fuerza  podéis  retenerme  aqui,  pero  no 
me  obligareis  á  escribir  nada! 

Has.  (apretándole  la  garganta.)  Hola!  Conque  no  quie- 
des  esquibid? 

Guia,  (medio  levantándose.)  Que  me  ahogas. 

Has.  (volviendo  á  ponerle  de  rodillas.)  Asi  lo  espedo! 

Nair.  Escribirás? 

Guia.  Esta  es  una  atroz  violencia!.. 

Has.  Te  apico  ota  vez  las  tenazas? 

Guia,  (después  de  una  lucha.)  Escribiré! 

Has.  Yaya!  Pues  no  se  hace  el  medindoso! 

Guia.  Dictad!  (se  sienta  al  otro  lado  del  banco ;  Hasan 
le  sigue  sin  soltarle.) 

Nair.  (dictando.)  «Por  saciar  una  pasión  innoble,  y  ven¬ 
garme  de  un  amante  preferido,  he  traido  á  los  jardi¬ 
nes  del  palacio,  que  tengo  junto  á  la  aldea  inmediata  á 
las  antiguas  ruinas  de  Babilonia,  á  Zaida,  la  mujer 
queme  desprecia,  y  la  he  dado  un  narcótico  para 
que  no  pueda  resistirme;  pero  sabedores  de  todo  Nair 
y  Hasan,  llegaron  á  tiempo  de  arrancarme  mi  vícti¬ 
ma...  como  soy  tan  cobarde  como  infame...)) 

Guia.  Yo  no  escribo  eso. 

Nair.  (con  esplosion.)  Ah!  no  eres  cobarde?  Tanto  me¬ 
jor!  Quería  poderte  matar!  Los  alfanges  están  pron¬ 
tos...  Salgamos! 

Guia.  Mañana:  hoy  no  puedo  batirme  sin  testigos;  sois 
dos  contra  mí... 

Has.  Mentida!  Yo  me  quedo  aqui!  (soltándole.)  Ládga- 
te  con  él. 

Guia.  Digo  que  hoy  no  puedo...  mañana... 

Nair.  (con  furor.)  Al  momento  ;  pon  ahí,  que  eres  un 
cobarde ,  ó  no  oyendo  mas  que  á  mi  furor ,  te  doy 
muerte  á  los  pies  de  tu  víctima...  (Guiafar  vá  re¬ 
signado  á  sentarse  otra  vez.) 

Has.  (poniéndole  la^dumacn  la  mano.)  Vamos!  Haga¬ 
mos  las  cosas  en  degla! 

Nair.  (dictando.)  «Como  soy  tan  cobarde  como  infame, 
confieso  estos  crímenes  y  los  firmo  ademas. — Guiafar, 
gran  canciller  del  Califa.» 

Guia.  (ap.  con  rabia.)  Infelices  de  vosotros! 

Has.  Cuidado  con  poned  gadapatos! 

Nair.  (después  de  haber  doblado  la  carta.)  «Al  Califa 
de  Bagdad  Mourad  el  IV.» 

Has.  Yo  se  la  llevadé;  no  hay  cuidado!  (echa  bao  al 
sobre  y  se  guarda  el  papel.) 

Nair.  Esta  es  la  confesión  del  delito;  ahora  el  castigo! 
Guia.  Qué  queréis  decir? 

Nair.  Como  pudiera  suceder  que  el  Califa  en  su  clemen¬ 
cia  te  perdonase  la  vida ,  quiero  marcarte  de  un  modo 
tan  indeleble,  que  cuantos  te  vean  recuerden  los  crí¬ 
menes  que  has  cometido.  La  hoja  de  este  cuchillo  que 
iba  á  dar  muerte  á  esa  infeliz ,  roja  en  esa  llama,  vá 
á  marcar  tu  frente  con  un  sello  eterno,  (se  pone  á  ca - 
Untar  el  cuchillo  cn  la  luz.) 

Guia,  (huyendo  espantado.)  Oh!  no  lo  liareis! 

Has.  (cogiéndole.)  Vaya  si  lo  hademos! 

Guia.  Señores  ,  oidme  ;  he  sido  cobarde  ,  infame  como 
decis ;  me  alejaré  de  este  pais  para  no  volver  nunca 
á  pisarlo. 
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Has.  Si,  pedo  te  hace  falta  el  pasapodte...  (Na Ir  impa¬ 
sible  sigue  calentando  el  cuchillo .) 

Guia,  (viendo  que  Zaida  vuelve  en  sí.)  Oh!  ese  infame 
proyecto...  Ah!  Zaida!  (corre  d  los  pies  de  esta.) 
Despertaos,  oídme...  Compadeceos  de  mi... 

Zai.  (volviendo  en  sí  progresivamente.)  Dejadme! 

Guia.  Despertaos,  Zaida!  Si  supieseis  lo  que  quieren  ha¬ 
cer!...  Aquí!  aqui...  marcado  eternamente  !  Esto  es 
horrible! 

Zai.  (viendo  á  Nair.)  Ah!  Nair...  esposo  mió...  Qué 
vais  á  hacer? 

Has.  A  tostadle  el  pellejo  á  ese  mocito. 

Zai.  Vais  á  vengaros  de  ese  hombre?  No,  no  lo  hagais; 
dejadlo  á  sus  remordimientos. . . 

Guia.  Si,  mis  remordimientos  serán  mas  crueles! 

Has.  Edes  tudco  y  no  te  queo! 

Zai.  Nair ,  Alá  te  ha  escogido  para  evitar  un  crimen, 
pero  no  para  castigar  al  culpable!  (ve  á  su  hijo.)  Ah! 
mi  hijo!  El  hijo  de  mi  vida!  (lobesa  repelidas  veces.) 

Guia.  Por  vuestro  hijo  ,  Zaida... 

Zai.  Si ,  hijo  mió...  intercede  con  tu  padre! 

El  niño.  Perdonadle,  padre  mió! 

Nair.  No  hay  perdón  !  La  afrenta  es  el  único  remordi¬ 
miento  para  las  almas  como  la  de  ese  hombre. 

Has.  Si,  si...  tedminemos  ponto! 

ESCENA  IV. 

Dichos ,  Renef  que  entra  muy  de  prisa  por  el  fondo,  pá¬ 
lido  y  descompuesto  ,  vestido  de  turco. 

Ren.  Ah!  llegué  á  tiempo! 

Nair.  Renef! 

Guia.  Alá  te  envía! 

Has.  Calla!  No  lo  maté!  Qué  dástima! 

Ren.  Señor ,  me  obligaron  á  declararlo  todo  ,  pero  cor¬ 
rí  ¡¡disfrazado  de  turco  á  preveniros.  Qué  me  or¬ 
denáis? 

Guia.  Alzate  ,  esclavo!  Habéis  hecho  muy  mal  en  dete¬ 
ner  vuestra  venganza,  porque  ahora  no  ruego  de  rodi¬ 
llas  ,  ahora  insulto  con  la  frente  erguida! 

Nair.  (abanzando.)  Miserable!  Sospecho  también  que 
la  traición  á  tu  pais  se  alberga  en  tu  pecho! 

Ren.  Un  paso  mas,  y  penetran  aquí  los  que  me  acom¬ 
pañan! 

Has.  ( bajo  á  Nair.)  Tú  tened  la  cudpa  pod  andadte  en 
midamientos...  > 

Zai.  Piedad  para  nosotros  como  antes  la  pedí  para  vos. 

Guia.  Nada  temas ,  hermosa  Zaida ;  nada  temáis ,  mis 
nobles  enemigos;  mi  venganza  se  limita  á  dos  pala¬ 
bras  solamente.  Tú  que  tanto  te  precias  de  leal  y  de 
amante  á  tu  pais ,  sabe  que  ese  hombre  es  uno  de  los 
primeros  gefes  enemigos ;  que  se  ha  afiliado  en  las 
banderas  de  aquellos  que  han  dado  muerte  á  tu  pa¬ 
dre,  y  ahora  deshonran  á  tu  amante. 

Zai.  Ah!  mientes! 

Nair.  Miserable! 

Guia.  Adiós,  Zaida  ;  mi  venganza  era  esta  revelación. 
Cuando  queráis ,  las  puertas  os  serán  franqueadas,  (a 
Renef.)  Sígueme!  Tengo  otras  órdenes  que  comuni¬ 
carte!  (sale  sonriéndose  con  desden.) 

Has.  (Ay!  Si  fuese  solo!  Si  fuese  solo!) 

ESCENA  V. 

Zaida,  Nair,  Hasan,  el  Niño. 

Zai.  (acercándose  á  Nair.)  Nair,  es  cierto  lo  que  ese 
hombre  ha  dicho? 

Nair.  Zaida,  mi  padre  desde  su  tumba  me  gritaba- 
« venganza!» 

Zai.  Y  tu  pais  no  te  gritaba,  con  una  voz  mas  fuerte; 
«traición?» 
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Nair.  Oyeme,  Zaida;  no  puedo  vivir  al  presente  m;  u’ 
que  para  cumplir  una  misión ;  no  puedo  olvidar 
suplicio  de  mi  padre. 

Zai.  Cuál  es  nuestra  primer  familia,  Nair?  La  patri 
Cuál  es  nuestro  mas  caro  amor?  El  suyo?  Quier! 
borrar  la  afrenta  de  tus  timbres,  y  no  ves  que  en  f 
pueblo  conquistado  no  hay  ni  nobles  ni  señores  ,  i¡ 
hay  mas  que  esclavos?  Soy  solamente  una  mu^er  ! 
conozco  mal  los  deberes  de  los  patricios;  pero  mi  c< 
razón  me  habia  enseñado  que  las  querellas  y  las  di ! 
cordias  enmudecían  ante  el  peligro  común,  y  que  h 
bia  un  odio  que  ahogaba  todos  los  demas, el  odio  i  i 
estrangero! 

Nair.  Los  persas  no  son  estrangeros  para  mi ,  porqu' 
me  han  abierto  sus  brazos ,  y  cuando  les  pedí  un  pir  i 
ñal  me  han  ofrecido  una  espada!  F  1 

Zai.  Yo  arrancaré  de  tus  manos  ese  arma  parricida  y  ^ 
devolveré  el  alfange  de  los  turcos.  ’  J 

Nair.  Lo  rehusaré ,  te  digo ,  porque  lo  volvería  rontr 
el  califa  Mourad  IV!  1  ¡ 

Zai.  Y  por  herir  á  un  hombre,  herirás  á  todo  un  pue 
blo?  Por  vengar  á  un  anciano ,  culpable  tal  vez  ven  f 
derás  á  tu  pais !  Pues  bien  ,  serás  dos  veces  traidor 
rebelde!  Noble  y  generosa  tu  patria,  te  devolvería  au: 
tus  armas  y  tu  libertad...  y  al  volverte  al  campo  d 
los  persas ,  en  vano  buscarás  á  tu  muger  y  á  tu  hiio 
ni  tu  hijo  ni  tu  muger  te  conocerán.  Si  gracias  á  til 
valor  somos  vencidos,  si  nuestras  murallas  destruida  »  i 
te  abren  el  paso  que  deseas,  alzarás  con  orgullo  la  ca 
beza  diciendo  -.  «Te  he  vengado  ,  padre  mió'»  pero  f 
Nair ,  no  te  detengas  en  la  carrera  de  tu  triunfo  no ' 
bajes  los  ojos  un  momento,  si  no  quieres  que  tu  mira-1  ' 
da  halle  entre  los  escombros  humeantes  de  tu  pueblo!  ; 
natal,  los  restos  inanimados  de  Zaida  y  el  cuerpo  de 
nuestro  hijo!  (coge  á  su  hijo  y  se  aleja.)  F  i 

Nair.  Zaida,  esposa  mia,  hijo  mió... 

Zai.  (con  orgullo.)  Retiraos!  Retiraos!  Los  traidores  los 
apóstatas  á  su  partido,  no  tienen  mas  esposa  que  la 
ambición ,  no  tienen  mas  hijos  que  sus  perfidias  i 
Ven,  hijo  rmo,  ven!  '*’*  ' 

Nair.  (á  Hasan.)  ilasan,  amigo... 

Has.  (alejándose.)  Zaida,  tened  dazon...  Tú  taidod  v 
un  taidod  no  sed  bueno  pada  nada!  J 

Nair .  (después  de  una  lucha  terrible  consigo  mismo  es- 
dama  en  el  momento  en  que  ya  desaparecen  Zaida  y 
Hasan.)  Zaida,  Zaida,  has  vencido!  Tus  sagradas  vo¬ 
ces  de  honor  y  de  patria  han  hallado  eco  en  mi  cora¬ 
zón!  (Zaida  vuelve  con  su  hijo,  demostrando  el  mayor 

jubilo  é  igualmente  Hasan.)  Si...  un  culto  por  la  me¬ 
moria  de  mi  padre  me  cegaba ;  lo  que  yo  creía  un 
deber  era  una  afrenta;  mis  ojos  se  han  abierto  al  fin 
para  ver  y  medir  la  profundidad  del  horrible  abismo 
en  que  yacía!  Comprendo,  si,  cuanta  es  mi  perfidia 
pero  una  madre  perdona  siempre  á  un  hijo  que  se  arl 
repiente,  y  la  patria  es  nuestra  madre  común! 

Zai.  (corriendo  á  él.)  Bien  ,  Nair ,  bien!  Eres  dio-no  de 
tu  hijo!  ° 

Nair.  (abrazándolo.)  Hijo  mió! 

Has.  (llorando  y  riendo.)  Vívala  hedmosa  Zaidaf 
Nair.  No  perdamos  un  momento ;  los  persas  están  em¬ 
boscados  en  las  ruinas  de  Babilonia ,  y  cada  instante 
que  pasa  aumenta  el  peligro  de  perder  la  ciudad;  cor¬ 
ramos  á  arengar  al  pueblo ,  á  escitar  el  valor  de  los 
soldados  leales;  pongámonos  al  frente  de  ellos;  quie¬ 
ro  borrar  mi  falta,  combatiendo  el  primero  en  la  hor- 
riblelucha  que  vaá  empezar! 

Zai.  Si ,  corramos! 

(Se  dirigen  al  fondo,  y  de  repente  aparecen  ocho  sóida- 
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urcos  mandados  por  un  oficial,  detrás  de  ellos  vie- 
iuiafar  acompañado  de  Renef.) 

ESCENA  VI. 

%  xhos ,  Oficial  turco,  Guiafar,  Renef  ,  soldados, 
i  i.  Atrás! 

'  ir.  Engañados  de  nuevo! 

m  ia.  ( presentándose .)  Oficial,  cumplid  las  órdenes  de 
Calila!  (el  oficial  y  los  soldados  se  adelantan.) 

(i  ir.  Infame ,  tú  debías  ser  el  traidor... 

Jii.  Calla ,  Nair ,  y  confiemos  en  el  Profeta... 

\  s.  (que  desde  el  principio  de  esta  escena  ha  estado  ca- 
i  miando  cómicamente.)  Si  vo  pudiese  encontad... 

,  /A  una  señal  del  oficial,  cuatro  soldados  han  cercado  á 
ir  y  otros  cuatro  á  Hasan  ,  disponiéndose  ya  á  quitar- 
(¡  los  alfanges.  Guiafar,  que  ha  contemplado  con  sonrisa 
mica  todo  este  movimiento  ,  al  ver  ya  que  van  á  ser 
sarmados,  dice:} 

11  jia.  Hasta  nueva  orden  á  la  Torre  de  la  Muerte,  (se 
encamina  lentamente  hacia  la  puerta ,  seguido  de 
Renef.  j 

as.  Un  momento,  caballedo  oficial.  Pada  modid  sin 
peso  en  la  conciencia,  oid  este  papelito  que  es  muy  in> 
podíante  á  la  vida  del  Califa... 

(E\  oficial  se  acerca  á  Hasan,  y  este  lolleva  áun  estre- 
o  del  primer  término  ;  los  soldados  quedan  á  alguna 
stancia;  Zaida  y  Nair  miran  como  espantados;  Guiatar 
Renef  se  detienen  para  oir.) 

>fi.  Leed!  # 

Las.  (mirando  maliciosamente  hacia  Guiafar.)  Pedo  y 
si  alguno  quiede  intedumpidme... 

•fi.  Nada  temáis:  la  salvaguardia  de  justiciaos  protege. 
[as.  (leyendo  muy  alto.)  «Pod  saciad  una  pasión  inno¬ 
ble  y  vengadme  de  un  amante  pefedido...» 
iUia.  (apenas  ha  oido  el  principio,  se  ha  adelantado  rá¬ 
pidamente  cí  la  escena ,  y  colocándose  al  otro  lado  de 
Hasan  le  dice  á  media  voz.)  Ah!  Silencio! 

)fi.  Seguid...  . 

Ias.  (mira  furtivamente  d  Guiafar,  se  sonríe  y  sigue.) 

»De  un  amante  pefedido,  he  taido  á  los  jaddines... 
Guia.  (muy  rápidamente.)  Qué  quieres  por  ese  papel. 
Has.  [id.)  Nuesta  libedtad!  (alto  al  oficial .)  Dispensad¬ 
me...  está  esto  tan  bodoso... 

Guia,  (id.)  La  obtendréis...  dámelo! 

Has.  (con  sorna.)  Si,  eh?  (leyendo.)  »He  taido  á  los 
jaddines  del  palacio  que  tengo...» 

Guia,  (poniéndose  en  mitad  de  la  escena.)  Oficial ,  al 
examinar  de  cerca  las  facciones  de  estas  gentes,  he  co¬ 
nocido  que  una  falsa  delación  me  había  engañado . 

Dejadlos  en  libertad!  (el  oficial  se  aleja  con  cierta  es¬ 
trañeza;  hace  señas  á  los  soldados,  y  se  retiran  al 
fondo ;  se  vá  á  acercar  á  Hasan,  el  cual  retrocede.) 
Ya  ves  que  mi  buen  corazón... 

Has.  (mostrándole  el  papel.)  Si...  si...  la  medana! 

Nair.  (á  Hasan,  que  vá  á  su  lado  y  se  coloca  entre  el  y 
Zaida.)  Gracias ,  Hasan. 

Zai.  Leal  amigo... 

Has.  Vaya,  vaya,  echemos  á  coded,  que  aquí  no  las  ten¬ 
go  todas  conmigo!  (se  dirigen  al  fondo.) 

Guia,  (yendo  á  su  lado.) i  El  papel... 

Has.  Enviad  uno  conmigo  y  se  lo  dadé  en  Bagdad...., 

( Guiafar  manifiesta  el  mayor  furor ;  Hasan  vuelve 
de  repente  y  dice.)  Ah  !  señod  cancilled,  que  nos  es¬ 
colten  vuestos  soldados,  podque  como  hay  pod  aqui 
tanto  picado  taidod... 

Guia,  (no  pudiendo  sofocar  su  ira.)  Te  atreves  aun.. 
Has.  (enseñándole  el  papel,  con  malicia .)  Vuesto  buen 
codazon... 

Guia,  (estallando  de  ira.)  Escolladlos!.. 


flos  soldados  con  el  oficial  los  escoltan.  Hasan  marcha 
á  su  frente,  dándose  mucho  tono  y  haciendo  mil  saludos 
á  Guiafar  con  el  papel,  hasta  que  desaparecen.^ 

ESCENA  VII. 

Guiafar,  Renef. 

Guia.  Oh!  mi  venganza  será  horrible!  Renef?  (este  se 
acerca.)  Sigue  á  esas  gentes  hasta  Bagdad;  el  negro 
te  dará  un  papel:  asi  que  lo  tengas  en  tus  manos,  da¬ 
le  muerte  á  cualquier  trance!.. 

Ren.  Y  si  después... 

Guia.  Mis  tesoros,  mi  vida  para  tí! 

Ren.  Morirá!  (sale  por  el  fondo  de  prisa ;  Guiafar  le 
sigue  lentamente.) 

ACTO  CUARTO. 

LAS  RUINAS. 

Las  ruinas  de  Babilonia,  que  se  estienden  en  las  mar- 
jenes  del  Eufrates.  A  la  derecha,  los  muros  de  un  casti-  * 
lio,  con  puerta  pequeña;  en  la  parte  anterior  del  teatro, 
en  el  mismo  lado,  una  entrada  de  cabaña  formada  y  cu¬ 
bierta  con  hojas  y  troncos  de  palmeras.  La  luna  ilumina 
esta  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

Guiafar,  Renef,  soldados  turcos. 

ÓA1  alzarse  el  telón  se  vé  multitud  de  turcos  tendidos 
en  el  campo,  durmiendo  sobre  piedras.  En  lo  mas  alto  de 
las  ruin  as  se  pasea  un  centinela.  Al  poco  tiempo  de  dar¬ 
se  las  voces  de  alerta  por  los  centinelas,  salen  con  mu¬ 
cha  precaución,  Guiafar  y  Renef-G 
Cen.  Centinela,  alerta!  (se  repite  el  mismo  grito  hasta 
que  se  pierde  á  lo  lejos .  ) 

Guia,  (viene  con  un  papel  en  la  mano.)  Y  es  este  el  pa¬ 
pel  que  te  entregó  ese  negro  infame? 

Ren.  Si  señor... 

Guia.  Y  no  viste  que  te  engañó,  dándote  esto  que  nada 
es,  y  quedándose  con  el  que  interesa? 

Ren.  Cómo  habia  de  conocerlo?  Primeramente  me  lo 
dió  cerrado,  y  después  como  no  me  dijisteis  qué  clase 
de  papel  era... 

Guia.  (Es  verdad!..  Pero  cómo  confiarle  qué  papel 
era?..  Demasiados  secretos  mios  sabe  este  hombre...) 
Bien!..  Pero  óyeme,  y  ten  cuidado  con  lo  que  te  di¬ 
go...  Desde  este  momento  te  has  de  declararla  som¬ 
bra  de  ese  negro,  hasta  que  puedas  darle  muerte  co¬ 
mo  te  previne;  conseguido  que  sea  este  fin,  rejístrale, 
y  cuantos  papeles  tenga  sobre  sí,  me  los  entregarás 
sin  demora... 

Ren.  Bien,  señor...  (se  aleja.) 

Guia.  Espera...  introdúcete  antes,  del  modo  que  sabes, 
en  el  campo  persa,  y  di  que  yo  soy  el  gefe  de  las  tro¬ 
pas  turcas,  que  salgan  de  la  emboscada,  y  suyo  será 
el  triunfo.  Vé.  (Renef  sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  II. 

Guiafar,  solo. 

Convertido  Nair  por  las  palabras  de  Zaida,  ha  logrado 
que  le  escuchen,  afiliándose  entre  los  soldados  que  ha 
enviado  el  Califa  á  este  lugar  para  defenderlo  de  los  per¬ 
sas;  pero  no  sabe  que  aqui,  donde  espera  hallar  la  honra, 
la  victoria,  vá  á  encontrar  la  muerte  y  la  afrenta!  Con 
este  objeto  he  pedido  y  he  logrado  del  Califa  que 
me  encomiende  el  mando  de  este  punto!  Oh!  hoy  se 
cumple  mi  venganza.,  y  sacio  mi  ambición!  Escribiré 
al  Califa  que  nada  hay  que  temer,  para  que  no  envíe 
refuerzos,  y  el  triunfo  de  los  persas  sea  inevitable!  (se 
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aleja  por  la  izquierda .  Un  soldado  que  ha  estado  dor¬ 
mido  casi  en  el  primer  término ,  se  incorpora,  obser¬ 
va  bien  la  salida  de  Guiafar  y  se  alza:  es  Nair .) 


ESCENA  III. 

Nair,  solo,  después  Hasan  y  IIarun. 


Nair.  Alguna  traición  se  fragua;  y  no  he  podido  ver 
quien  es  este  hombre  enviado  por  el  Califa  para  acau¬ 
dillarnos.  Oh!  avisaré  a  Bagdad,  por  si  quieren  enviar¬ 
nos  refuerzos...  (entra  en  la  cabaña.) 

Har.  (vienen  los  dos  estrechamente  abrazados.)  Pimo  de 
mi  vida! 

Has.  Pimito  de' mi  codazon! 

Har.  Tú  pod  aquí! 

Has.  Tú  pod  acá!  -  # 

IIar.  No  he  quedido  dejad  sin  mi  apoyo  á  mis  vecinos.,  y 
adojando  el  miedo,  he  cojido  este  chuzo  y  aquí  me 
tienes.  Y  tú? 

Has.  Yo?..  Yo  me  he  encontado  con  un  valed  tubulo¬ 
so.  Después  de  escapad  de  las  gadas  de  Guiafad,  que 
ente  padentesis  es  un  picado  de  cuato  suelas,  Naid, 
Zaida  y  yo  nos  hemos  unido  á  los  voluntadlos  última¬ 
mente  venidos  á  estas  duinas,  y  liemos  judado  no 
apadtadnos  de  aqui  hasta  que  echemos  á  los  picados 
pedsas... 

Har.  ( sonando  unas  monedas .)  Qué  tal? 

Has.  Qué  es  eso? 

Har.  Yo  no  tened  nada  ocuto  pada  tí  y  confesadtelo 
todo...  ( con  mucho  misterio,  llevándole  á  un  lado.) 
He  ofecido  á  un  emisadio  pedsa  entegad  el  puesto  que 
me  confien,  y  él  en  cambio  me  ha  dado  cuadenta 
piastas  que  son  estas...  Je!  je!  je! 

Has.  ( con  zalamería.)  Ola!..  Ola!.. 

Har.  Yo  quedadme  las  piastas;  y  luego  cuando  empie¬ 
ce  la  chamusquina,  me  ladgo  y  ahi  queda  eso...  Je! 
je!  je!.. 

Has.  (acariciándole.)  Conque  esas  tenemos,  pimito  za- 
lamedo?..  Miden  el  mocito,  y  que  picado  es... 

Har.  Je!  je!  Yo  muy  picado...  Esto  sed  de  familia!.. 
Has.  ( dándole  un  puntapié.)  Si,  eh?  Y  esto  es  de  fa¬ 
milia?.. 

IIar.  Ay  que  punteda! 

Has.  ( dándole  capirotazos  y  puntapiés,  sin  parar,  y  per¬ 
siguiéndole  por  todo  el  teatro.)  Toma1  toma!  toma! 
toma! 

Har.  Ay!  ay!  ay!  ay!.. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  Nair. 


Has.  ( siguiéndolos ,  temblando.)  En  la  pimeda  ocasii 
me  escabullo...  ( entran  los  tres  en  la  cabaña.) 
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ESCENA  V. 


Guiafar,  saliendo  por  la  izquierda,  seguido  de  Rene? 

algunos  oficiales. 


Guia.  Estemos  en  observación  solamente,  pero  que  i 
se  dispare  una  flecha  hasta  que  jo  lo  ordene. 

Un  oficial.  Pero  no  veis,  señor,  que  nos  vencerán? 

Guia.  No  lo  creáis;  obedeced!  ( los  oficiales  se  inclinan 
salen  por  la  derecha,  con  marcadas  señales  de  di 
gusto.) 

Ren.  (á  media  voz  rápidamente.)  A  cien  pasos  de  aq 
están  emboscados  los  persas;  participé  vuestra  órdei 
y  ya  se  acercan...  Una  luz  en  vuestro  castillo  respoi 
derá  á  los  hogueras  que  se  encenderán... 

Guia,  (id.)  Bien;  pero  no  olvides  lo  que  te  he  dicfc 
respecto  al  negro  Hasan... 

Ren.  Callad!..  La  puerta  de  la  cabaña  que  sirve  c 
cuerpo  de  guardia  se  abre...  El  negro  es!..  Dejadrr 
solo  con  él!.. 

Guia.  No  des  el  golpe  en  vago...  y  después  de  muerfi 
ya  sabes,  los. papeles... 

Ren.  Descuidad! 

Guia.  En  el  castillo  te  espero!  (entra  rápidamente  en 
castillo.) 

ESCENA  VI. 
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Renef,  Hasan,  Harun. 


fRenef  se  oculta  entre  las  peñas,  puñal  en  mano.  Uní! 
de  los  dos  negros,  á  quien  no  puede  distinguirse  porqi : 
salen  de  espaldas  muy  en  cuclillas  y  por  la  oscuridad,  s 
dirije  casi  á  rastra  á  las  peñas  ó  escombros,  deslizándo 
se  por  junto  á  ellas  y  pasando  por  donde  está  Renef.  I 
otro  negro  aparece  también  en  la  puerta  de  la  cabaña  d 
igual  manera,  y  se  dirije  al  mismo  sitio,  aunque  ma 
lentamente.) 

Ren.  (saliendo  de  improviso  y  alzando  el  puñal  sobr 
el  negro  primero.)  Muere!  ¡ 

Har.  Ah  ! 

Hasan,  al  grito,  corre  al  sitio,  saca  su  puñal,' y  eo¡ 
fuerza  hercúlea  echa  á  rodar  á  Harun,  que  viene  así  a 
medio  deja  escena,  lucha  con  Renef,  y  en  esta  lucha,  lie 
gan  á  una  altura  grande.; 

Has.  Muere  tú,  taidod! 

Ren.  Socorro! 

Has.  Ya  te  lo  dadan  en  el  oto  jmmdo!..  (lo  tira  desd . 
lo  alto ,  y  se  oye  caer  el  cuerpo  de  Renef  en  el  rio. 
Alá  te  haya  peddonado!..  (desaparece  corriendo.) 


ni1 

'.A 

ti] 

ííi 


Nair.  Por  qué  gritáis  de  esa  manera? 

Has.  (echándose  á  reír  de  repente.)  Ja!  ja!..  Si  no  es 
nada;  estábamos  jugando  mi  pimo  y  yo  al  cadenta  ma¬ 
nos...  (bajo  á  su  primo.)  Por  el  honod  de  la  familia 
callad,  ú  os  ahodco! 

Har.  (riéndose  también  forzadamente.)  S  i ...  y  al  caden¬ 
ta  pies!..  Je,  je,  je!..  (Cadamba,  que  pádido  debo 
estad!..) 

Nair.  Oyeme,  Hasan;  voy  á  encargarte  de  una  misión 
muy  delicada,  y  de  la  cual  pende  tal  vez  nuestra  sal¬ 
vación  ó  nuestra  muerte... 

Has.  Dispon  de  mi... 

Nair.  Vas  á  llevar  al  momento  á  Bagdad  este  pliego. 
Cen.  Alerta,  el  enemigo  se  acerca! 

^Movimiento  general;  los  que  están  dormidos  se  levan¬ 
tan  al  ruido  de  los  atambores  y  trompetas,  y  entran  por 
distintos  lados;  un  destacamento  de  seis  ú  ocho  turcos 
se  aposta  en  lo  elevado  de  !as  ruinas.J 
Nair.  Entremos  en  esta  cabaña  y  te  informaré... 


ESCENA  VIL  ; 

Harun,  tendido  en  el  suelo;  Nair,  paisanos  turcos ,  des • 

pues  Zaida.  fin  momento  queda  la  escena  sin  mas  per •  < 

sana  que  Harun ;  este  alza  la  cabeza  con  mucho  miedo 
y  dice  mirando  á  lodos  lados. 

!  I 

IIar.  Si  me  haban  matado!..  Si  estadé  hedido!.,  (le¬ 
vantándose  con  cautela. 1  Como  pudieda  escapadme... 
(salen  Nair  y  los  paisanos  turcos  de  la  cabaña;  en  ei\ 
momento  de  verlos,  se  lira  al  suelo,  á  plomo,  Harun  ¡ 
fingiéndose  el  muerto.)  Ah! 

Nair.  (saliendo.)  No  desconfiéis,  amigos  mios;  el  Califa 
nos  enviará  refuerzos,  y  con  ellos  la  victoria  es  nues¬ 
tra.  v 

Un  turco.  Pero  entre  tanto  no  se  distribuyen  raciones, 
y  no  es  posible  batirse. 

Nair.  Yo  iré  al  momento  á  ver  al  nuevo  gefe  enviado 
por  el  Califa,  y  esas  raciones  serán  distribuidas. 

Zai.  (saliendo.)  Nada  conseguirás,  Nair;  inútilmente  ha 
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sido  buscado  ese  nuevo  gefe;  ese  castillo  es  su  mora¬ 
da,  y  de  él  sale  raras  veces.  No  obstante,  se  asegura 
que  está  dando  disposiciones  ahora  al  otro  lado  de 
las  ruinas,  y  yo  misma  iréá  reclamarle  los  víveres. 
kiR.  No,  Zaida,  vuélvete  á  Bagdad  al  lado  de  nuestro 
hijo;  déjame  solo  defender  este  punto,  confiado  á  nues¬ 
tro  valor. 

ki.  Te  comprendo,  Nair:  sabes  que  aqui  se  ha  de  dar 
un  combate  terrible,  y  quieres  guardar  para  tí  solo  el 
riesgo  de  la  lucha:  pero  no  lo  sufriré;  el  lugar  de  una 
esposa  está  al  lado  del  que  la  dá  su  nombre ;  confiado 
nuestro  hijo  en  Bagdad  á  manos  cariñosas,  ningún  mal 
le  amenaza,  y  tú,  por  el  contrario,  tienes  aqui  suspen¬ 
dida  sobre  tu  cabeza  la  cuchilla  de  la  muerte.  Corro  en 
busca  del  gefe  á  quien  buscamos,  y  después  unida  á 
las  mugeres  de  todos  estos  valientes,  cuando  la  lucha 
esté  trabada,  prestaremos  á  los  heridos  cuantos  ausi- 
lios  reclaman!  [sale  por  la  izquierda .) 

Aiii.  Noble  y  valerosa  muger!  Oh!  un  triste  presenti¬ 
miento  me  hace  creer  que  el  abrazo  que  di  al  despe¬ 
dirme  de  mi  hijo,  será  el  último  que  reciba  de  mi;  (d 
iodos.)  Seguidla,  amigos  mios,  y  velad  por  ella  mien 
tras  yo  cumplo  aqui  con  mi  deber.  ( todos  salen  en  se 
guimiento  de  Zaida.) 

ESCENA  VIII. 


Nair,  Harun. 

íair.  Ah!  que  vengan  ahora  los  enemigos,  y  encontra* 
rán  la  muerte  á  nuestros  pies!.. 
í'Harun,  que  se  ha  ido  levantando  poco  á  poco,  desde 
[ue  se  marchan  los  del  pueblo  turco,  viene  con  mucha 
autela  al  lado  de  Nair.^ 

íar.  O  te  matadan  como  han  quedido  haced  conmigo! 
^air.  Qué  hacíais  ahí? 

Iar.  Nada;  estaba  muedto  ó  casi  muedto!..  Tú  no  sa¬ 
bes...  salió  uno  y  me  dijo:  «muede!»  Vino  mi  pimo, 
yo  no  se  pod  dónde,  me  hizo  asi...  y  me  echó  á  do- 
dad;  después  como  un  leen  se  agadó  al  que  quedia 
matadme,  y  de  un  binco  lo  tidó  al  dio  Eúfates  desde 
esa  altura... 

¡Nair.  Es  decir  que  nos  cerca  la  traición!..  Pero  Hasan 
habrá  podido  partir  para  llevar  el  pliego  que  le  he 
confiado?.. 

Mar.  Yo  no  sabed  una  padaba,  podque  como  me  quei 
muedto,  cedé  los  ojos  y  no  vi  nada!.. 

Nair.  Oh!  si  le  habrán  dado  muerte,  y  no  vendrá  el  so¬ 
corro  que  necesitamos!..  Ah!  retírate;  la  puerta  del 
castillo  se  abre  y  quiero  observar... 

Mar.  Pero  en  dónde  me  meto?.. 

Nair.  Ahi,  en  esa  cabaña!.. 

Mar.  Ay!..  Llevo  las  piednas  como  dos  castañuelas!  ( en¬ 
tra  temblando  en  la  cabaña .) 

ESCENA  IX. 

Nair,  después  Guiafar. 

Nair.  Nadie  sale...  ( subiendo  á  unas  peñas.)  Qué  veo!.* 
Una  gran  llama  brilla  en  el  campo  enemigo...  Ese 
fuego  debe  ser  una  señal,  (se  ve  brillar  una  luz  viva 
en  lontananza;  en  el  momento  se  vé  aparecer  otra  en 
las  ventanas  del  castillo. )  Responden  á  esta  señal  en 
el  castillo,  en  donde  mora  ese  enviado  del  Califa!... 
Oh!  Qué  horrible  sospecha!...  La  traición  nos  cer¬ 
ca!...  Qué  debo  hacer?...  Abandonar  este  puesto  para 
pedir  socorro?...  Imposible!...  Estoy  armado,  y  ía 
espada  de  un  leal  vale  siempre  mas  que  el  puñal  de 
los  asesinos!...  Vuelve  á  moverse  la  puerta  del  casti¬ 
llo...  Si  yo  pudiese  sorprender  algún  secreto...  Fin- 
jiéndome  dormido,  tal  vez...  Ah!  Juguemos  el  todo 


por  el  todo!  (se  aleja  al  fondo,  y  se  recuesta  entre  las 
peñas.  Noche  completa.) 

Guia.  ( con  el  rostro  encubierto.)  Renef  no  vuelve  con 
ese  papel  maldito...  y  tengo  mil  órdenes  que  darle 
ahora  que  empieza  la  lucha...  (empieza  á  oírse  desde 
este  momento  el  ruido  de  una  lucha  con  armablanca, 
cañonazos  y  disparos  de  arcabuz.)  Alguien  se  acerca. 
(se  oculta  d  un  lado.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Zaida,  pueblo . 

Zai.  Nair!  Nair!... 

Nair.  Estamos  vendidos!...  Si  tardas  un  instante  des¬ 
cubro  al  gefe  de  la  traición... 

Zai.  La  lucha  se  ha  trabado  entre  esas  ruinas,  y  no  se 
presenta  el  gefe  enviado  por  el  Califa... 

Nair.  Ese  es  el  qué  nos  vende!... 

(Entran  algunos  turcos  huyendo ;  entre  ellos  vienen 
algunos  heridos  que  caen  en  la  escena.  El  ruido  de  la  lu¬ 
cha  cada  vez  mas  próximo  y  encarnizado .) 

Un  turco.  Señor,  los  nuestros  se  desalientan  porque  no 
tenemos  quien  nos  dirija!... 

Nair.  (á  voces.)  Compañeros!  Me  aceptáis  por  gefe 
vuestro?...  ° 

Todos.  Si!  Si!! 

Nair.  Pues  al  combate!...  Acordaos  de  vuestras  muje¬ 
res  y  de  vuestros  hijos!...  Acordaos  de  que  todo  yu^-o 
es  bueno  menos  el  yugo  estrangero!  Acordaos  de  q5e 
vale  mas  morir  con  honra  defendiendo  su  pais,  que 
arrastrar  la  cadena  de  la  ignominia,  y  comer  el’  pan 
de  la  esclavitud!...  A  vencer  ó  á  morir! 

Todos.  A  venceré  á  morir!!... 

Centinela,  (desde  lo  alto.)  Los  enemigos  asaltan  las 
ruinas!... 

Nair.  Poneos  al  abrigo  de  esas  peñas;  la  flecha  prime¬ 
ro  y  el  alfange  después,  (trepan  d  las  peñas  y  dispa¬ 
ran  desde  allí.)  Zaida,  corre  á  la  esplanada  con  todas 
esas  nobles  mugeres,  que  allí  irán  los  heridos  para  que 
los  socorráis,  (salen  Zaida  y  las  mugeres.) 

( Durante  estas  palabras,  han  trepado  por  las  peñas  los 
persas  y  se  ha  empezado  á  travar  una  lucha  encarnizada 
ó  la  vista  del  público;  los  turcos,  inferiores  en  número, 
van  retrocediendo,  y  el  combate  ya,  casi  cuerpo  á  cuerpo’ 
tiene  lugar  con  espada.  De  distintos  lados  aparecen  tam¬ 
bién  combatientes-  Lucha  general  y  terrible.) 

Nair.  Compañeros!...  (acomete  con  furia.)  Muerte  á  los 
Persas!! 

Guia,  (presentándose  con  la  mascara.)  Muerte  á  los 
turcos!!! 

(Se  pone  á  luchar,  cuando  en  lo  mas  encarnizado  del 
combate,  desaparecen  por  la  izquierda  ambos  ejércitos, 
se  atraviesa  Nair,  y  encarándose  con  Guiafar,  que  mar¬ 
chaba  el  último  de  los  persas,  dice. 

Nair.  Defiéndete,  si  puedes! 

Guia-.  Te  adelantaste  á  mi  deseo!... 

Nair.  (viniendo  al  primer  término.)  Oyeme  un  instante! 

ESCENA  XI. 

Guiafar,  Nair. 

Guia.  Termina  pronto! 

Nair.  Antes  de  cruzar  mi  acero  con  el  tuyo,  necesito 
saber  con  quien  combato!... 

Guia.  No  te  ha  revelado  ya  mi  acento... 

Nair.  Si;  una  duda  horrible  me  asalta;  la  rabia  se  apo¬ 
dera  de  mi  corazón,  y  deseo  ver  tu  rostro  para  des¬ 
truir  ó  afirmar  mis  temores,.. 

Voces  dentro.  Victoria  por  los  persas!... 

Nair.  Ah!  Mis  hermanos  sucumben!...  (se  dirije  al 
fondo.) 
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Guia.  (corlándole  el  paso.)  Detente!  Has  querido  pro¬ 
vocarme  en  duelo;  cumple  tu  deseo... 

Nair.  No;  mi  honor  me  llama... 

Guia.  Y  yo  te  retengo!... 

Nair.  ( desapareciendo .)  Después....  cuando  la  lucha 
termine.... 

Guia.  ( quitándose  su  máscara.)  Mírame! 

Nair.  ( que  ya  desaparecía,  viene  á  la  escena  con  furor.) 
Ah!...  Si,  tú  debías  ser  el  traidor,  tú  debías  ser  el 
que  vendieses  á  tu  patria!  Una  voz  secreta  me  lo  de¬ 
cía,  porque  el  hombre  que  asesina  á  un  pobre  ancia¬ 
no,  el  hombre  que  roba  á  una  muger  que  no  le  ama, 
y  emplea  la  mas  vil  de  las  violencias  para  saciar  sus 
torpes  deseos,  es  él  el  que  debia  morder  la  mano  que 
le  acariciaba,  y  afiliarse  bajo  el  negro  pendón  de  la 
apostasia!... 

Guia.  La  apostasia  triunfará,  porque  en  premio  de  ella 
los  vencedores  persas  saciaron  mi  ambición  de  gloria, 
y  tú  serás  mi  esclavo!  Mira,  mira...  arrolladas  tus 
huestes  y  triunfantes  los  persas!...  Contempla  toda 
la  estension  de  tu  infortunio,  y  piensa  que  ya  estará 
en  poder  de  mis  agentes,  para  sucumbir  á  mi  amor,  tu 
adorada  Zaida! 

Nair.  Oh  rabia!  Defiéndete!...  ( lucha  mortal.) 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  Zaida  ;  después  Hasan. 

Zai.  ( entra  despavorida.)  Nair!...  (al  verlos.)  Ah! 
Nair.  (en  la  lucha  se  resbala  y  medio  cae.)  Espera! 
(Guiafar  va  á  matarle.) 

Zai.  Cobra  valor;  numerosas  fuerzas  se  acercan... 

Guia.  Si,  el  refuerzo  que  he  pedido  al  rey  persa!... 
Has.  (apareciendo  de  repente.)  Te  engañas!...  Es  el  de- 
fuedzo  del  Cadifa!... 

(A  esto  se  vuelve  Guiafar,  y  Nair  aprovecha  la  ocasión 
y  se  levanta.  En  este  momento  aparecen  luchando  en 
retirada  los  persas,  atacados  por  dobles  fuerzas  de  turcos. 
Hasan  corre  á  ponerse  al  lado  de  Nair,  que  se  incorpora  á 
los  turcos.  Guiafar  se  une  <i  los  persas  y  trata  de  animar¬ 
los  luchando  desesperadamente.  Zaida  ase  la  bandera 
turca,  que  trac  un  oficial,  y  la  enarbola  enérgicamente./ 

ESCENA  XIII. 

Dichos ,  los  dos  ejércitos. 

Guia.  Valor,  soldados!... 

Nair.  La  aurora  va  á  alumbrar!...  La  victoria  es  nues¬ 
tra!...  (empieza  el  albor  de  la  mañana.) 

Zai.  (enarbolando  la  bandera.)  Esta  enseña  os  llevará  al 
triunfo!!  (sonido  de  trompas  y  atabales .  De  repente  se 
ven  coronadas  de  turcos  las  ruinas.) 

Has.  El  Cadifa! 

Guia.  Huyamos!  (se  dirije  en  dispersión  con  sus  fuerzas 
hacia  la  derecha ,  y  se  presentan  el  Califa  con  sus 
guardias.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  el  Califa,  guardias,  Zemir. 

Cal.  Rendios  todos!... 

Guia,  (dejando  caer  su  espada.)  Ah!  (todos  los  persas 
le  imitan.) 

Cal.  (adelantándose  y  trayendo  al  primer  término  á 
Guiafar,  que  no  osa  alzar  la  cabeza.)  Es  tuya,  mi 
noble  gran  canciller,  esta  declaración?  Eres  tú  quien 
en  lugar  de  participarme  lo  reducido  de  mis  fuer¬ 
zas  en  este  sitio,  me  dices  que  no  envíe  refuer¬ 
zos»  ( dice  esto  desdoblando  otro  pliego.)  y  te  coaligas 


de  Babilonia. 

con  mis  enemigos,  para  venderles  mi  mando  y  tu  país? 
Eres  tú  la  vívora  que  he  alimentado  en  mi  seno  para 
que  muerda  y  corroa  mis  entrañas?... 

Guia.  Os  han  engañado,  señor... 

Has.  Cómo  es  eso?...  Yo  no  miento,  picado  taidod... 
Lo  que  tú  no  sabes  es,  que  tu  cómpice  Denef,  al  que 
mandaste  que  me  matase  pod  que  le  engañé  en  la  en- 
tega  del  papel ,  está  tomando  un  baño  en  el  dio,  sa¬ 
cias  á  mis  puños... 

Guia,  (cayendo  de  rodillas.)  Ah!  Perdón,  señor!... 
Cal.  Zemir,  apoderaos  de  ese  hombre,  y  que  muera  en 
una  horca  como  asesino  y  como  traidor!... 

Has.  Bavo!  Muy  bien  hecho...  (corriendo  á  los  guar¬ 
dias,  que  se  lo  llevan.)  Que  las  cueddas  sean  goddas 
Cuidado  no  se  dompan!... 

Cal.  Acércate,  Nair,..  He  sabido  que  un  momento  me 
fuiste  infiel,  pero  has  reparado  dignamente  la  falta  - 

ven  á  mis  brazos!... 

Nair.  (abrazándole  con  respeto.)  Ah!  Señor!... 

Cal.  \  tú,  valerosa  Zaida,  qué  me  pides  en  recompensa 
de  tu  heroísmo  y  de  tu  virtud? 

Zai.  SeñoF,  el  soldado  no  es  mas  que  el  brazo  que  eie- 
cuta;  obedece  al  que  le  manda  sin  penetrar  en  el  re¬ 
cinto  de  las  intenciones  que  ofenden...  El  gefe  de 

esos  infelices  espía  su  culpa .  Perdonadlos  se 

señor,  que  un  superior  es  mas  grande  cuando  perdo 

na  que  cuando  castiga!...  (iodos  los  persas  se  echan ú 
los  pies  del  Califa.) 

Cal.  Alzaos!...  Olvido  y  perdón!...  Todos  hermanos’ 
(Se  alzan  los  persas  y  se  arrojan  en  los  brazos  de  los 
turcos,  que  á  su  vez  los  reciben  con  efusión.  Harun  míe 
desde  la  entrada  del  califa  ha  salido  de  la  cabaña  y  se  ha 
ido  arrimando  con  cautela  á  su  primo  Hasan  .  al  ver  los 
abrazos,  se  arroja  de  repente  en  los  de  aquel’,  asiéndole 
fuertemente.,) 

Har.  Pimo...  olvito  y  peddon... 

Has.  (asustado.)  Eh?...  (al  verlo  dice.)  No  lo  mede- 
ces;  pedo...  pase  pod  la  pimeda!...  (le  abraza.) 

Cal.  Marchemos  á  Bagdad!  ' 

(Marcha  triunfal. -Cuadro  animado,  el  cual  es  ilumi¬ 
nado  poi  el  sol,  que  brilla  en  lontananza  entre  las  peñas,  i 

FIN  DEL  DRAMA. 

Gobierno  de  la  provincia  de  Madrid. =Madrid  3  de 
octubre  de  í853.=Examinada  por  el  Sr.  Censor  de 
turno,  y  de  conformidad  con  su  dictamen ,  puede  reme - 
sentarse.= Benavides.  1 
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